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T. Antilli y R. González Pacheco | ast— ¡siempre la hemos recibido! -, 4 
la bancarrota o la desgracia cubrién- 
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VALORES Y GIROS A NOMBRE DE 


tra puerta: la abrimos de par en par... | de «La Obra», compañeros! 
T. ANTILLÍ 











llasta los cien mi, aora. 


Ya tenemos otra vez «La Obra» a 
flote.... El número trece encalló; he- 
mos tenido que realizar duro esfuerzo 
para desprenderla de las piedras o 
arrecifes del fondo bajo: tironear co- 
mo diez remolcadores, desde aquí, des- 
de esta mesa de trabajo.... Bueno, ya 
está empavesada y a flote otra vez. 
¿Qué es esa hoja que tiene ese compa- 
ñiero en la mano? ¡Es «La Obra»! Nú- 
mero catorce; número inicial de una 
nueva marcha, hasta los mil, hasta los 
cien mil números.... ¿Metida hasta 
dónde la limó el herrero? Más adentro 
todavía: metida hasta el puño, el brazo 
p el sombrero; aquí nadie se queda 
detenido, sino para meterle doble otra 
vez... Y nada de capear al tiempo, de 
írsele a la mujer por los volados. ¿Por 
los voladitos a las ideas que tenemos? 
¡Ni por el pelo, ni por el peinado! ¡Por 
dónde no se nos escape; por dónde que- 
de aquí, en estas páginas, como mari- 
posa clavada en un cartón! Queremos 
que «La Obra» sea doblemente la de 
antes. Nol, los herreros la han limado 
demasiado cerca; queda hoja todavía 
que meter: ¡más allá de dónde la limó 
el herrero, más allá de dónde ya hacía 
mal y no la podían soportar los bur- 
gueses! Si nos pasamos al otro lado: 
¡mejor y mejor!; estaremos eu la socie. 
dad de la Anarquía, viendo la vida de 
la Anarquía.... ¡Ni cantada con gui- 
tarra esta vida burguesa nos gustal 
Nosotros traeremos de la vida anar- 
quista, los haces, los manojos, y los 
compañeros nos lo arrebatarán de las 
manos. Esto para ellos... 

Se vé: no nos ha sobrecogido el que- 
dar encallados. Viejo conocido nuestro 
es el fracaso; la derrota es nuestro 
compañero desde que mamábamos.¿Sa- 
béis lo que hemos hecho cuando hemos 
quedado allí, encallados que daba lás- 
lima? Hemos limpiado y arreglado la 
casita, hemos cortado las mejores flo- 
res py las hemos puesto sobre la mesa 
en el florero; hemos abierto la puerta, 
y hemos dicho a la desgracia que en- 
traba: «salud, viejo conocido; sea bien 
venida la derrota, nuestra fiel p cons» 
tante compañera!» Y al primer hom- 
bre con sed y con hambre que hemos 
encontrado, le hemos dado lo que te- 
niíamos hasta quedarnos sin nada, en 

_nombre de la derrota que venia a bus- 
carnos.... Ahora sí, ya estábamos co- 
mo el calamar en su tinta en lo que 
siempre ha fortificado, hecho fuerte e 
invencible nuestro optimismo, Con nues- 
ira derrota no queremos dar razón a 
los flojos de la vida, porque no somos 
flojos y nos repugnaría reconocer esta 
razón, ni aún muriéndonos, Recibimos 
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Las estatuas de sal 
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No mires hacia atrás. 
brán de llamar a cada paso. Estás en el camino y Ella te ha 


No escuches las voces que te ha: 


dicho: «anda». No te detengas, pues; en marcha siempre, que 
lo quieto es lo muerto, 

Entra sin miedo por la negra montaña, que detrás de to- 
da cumbre está una luz. Sol que muere o sol que nace. 
Anda. 

Necesitas llegar cuando la aurora, y por el viejo libro 
sabes que el detenerte es enraizar al suelo. 

En marcha, en marcha siempre. 

Y si el corazón tiembla, mata tu corazón. 

(Dibujo y texto de Ramos) 





Y hoy estamos otra vez aquí, y do- 
blemente estamos dispuestos a insistir 
¡donos de flores. No le cerramos nues-|y a vencer. ¡Hasta el número cien mil 
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CARTELES 


¡Anda, anda!.... 


Los burgueses han hecho realidad, 
dura y dolida, la leyenda de Ashave- 
rus. Han echado sobre el mundo el des- 
tino de los pobres como un errante 
judío. Y ¡andal le gritan hasta sus pie- 
¡dras. ¡Anda! 
| Y hay que andar, pues todo es de 
¡ellos. La flor, el fruto y la planta; la 
bestia, el ave y la tierra que los nutre. 
Y más abajo: las minas que dan car- 
bón, metales y fuentes de agua. Y más 
arriba: la montaña, el sol y el viento.... 

De tí, vagabundo, es nada. Si aún lo 
dudas, haz la prueba de dormirte en el 
quicio de sus puertas, a la sombra de 
sus parques o en las gradas de sus 
¡templos, y verás. Verás como aparece 
¡el guardián, el jardinero o el fraile 
¡gritándote un solo grito: ¡anda! 

Ni de tí, tampoco es nada, trabaja- 
¡dor de la ciudad o del campo. Nada 
más que tu deber de trabajar como bes, 
tia, ¿Qué he dicho?.... ¡Peor que bes- 
¡tial Estas, cuando se cansan, se empa- 
can. Y tá no puedes, nu debes. Tug 
¡amos han puesto clavos de punta en 
todos aquellos sitios en que podrías 
¡tenderte a descansar, empacado. Clavos 
¡son que te levantan en vilo, te echan 





¡fuera de la cama, te lanzan loco a la 


¡ calle, el casero, el panadero, la ley... 
¡Clavos que se hacen puñales en la ma- 
¡nita del hijo que pide pan, techo o ro- 
pa. Anda, pues; es mejor: ¡anda! 

Ni de tí, poeta pobre, filósofo o in- 
ventor hijo del pueblo, menos que de 
nadie, es nada. No esperes labrar tu 
poema, construir tu libro ni hacer tus 
¡cálculos, si antes no pagas, no compras 
¡papel, pluma, luz y tiempo. Todo eso 
es de los burgueses. Anda, cántales a 
ellos, adúlales sus infamias, coopera en 
sus tropelías en contra de tus herma- 
¡nos.... ¡Anda! 

Los hombres, digo.... Los niños mis- 
mos que apenas pueden tenerse sobr 
los pies, en edad de retozar como ca- 
chorros de perros « de cantar como 
pájaros, son extranjeros, extraños en 
esta tierra burguesa. Como ideas liber- 
tarias, como ideales de combate no bien 
nacidos, deben salir a la calle, al arro- 
yo, a endurecerse, mancharse, pelear 
su puesto y su miga a empujones, a co- 
¡dazos y a mordiscos.... ¡Anda, pillete 
o pilleta; pequeñin o pequeñusa: anda! 

Y andarán todas sus vidas, Serán sir- 
vientes U obrerog, gañanes o prostitu- 
tas; lo que puedan; pero andarán, an- 
darán. Y cuando rotos, deshechos, ren- 
gos o ciegos, no sepan producir más, 
todavía serán mendigos. Y con la ma- 
no extendida, de casa en casa, pidien- 
do, seguirán andando, andando. Y en 
el quicio de las puertas y a la sombra 
de los parques y en las gradas de los 
templos, Oirán que gritan contra ellos 
el mismo grito el soldado, el jardinero 
y el fraile: ¡anda! 

Y hay que andar y andar, no más, 
puesto que todo enel mundo pertenece 
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Des ta 
a los burgueses. ¡Todo! De tí, mío, de| Maximalistas, eh?... 
los pobres, no hay nada, Nada, sino la | ————_—_—___— 2 
maldición de Ashaverus: — ¡Anda y an-| Tonemos que castigarnos con la ver 
da! dad cada tanto. Hablar también de no- 
Msofros: con el mismo ¡desparpajo *que 
hablamos de los demás. Darnos a Óler 
las entrañas. Es saludable... 
Y bien: digamos que somos, la ma- 
. yoría anarquista, excesivamente amigos 
He aquí que tenemos canas ya; que | de ir tras el éxito, correr y desaforar- 
nuestras greñas se plagan, como la co-| nos al compás de cualquier música. En- 
pa del sauce al acercarse el invierno | loquecemos por nada y deliramos por 
de hojitas secas. Y si es verdad que|cosas que apenas valen. A este paso 
las aves no se posan, para hacer nido|¡habrá que enchalecar « muchos y ba 
o Cantar, más que en ramajes vi-|ñarlos, 
vos, —he aquí que se acerca el tiempo| Señor! Aquí, en este Buenos Aires nos 
en que nuestra pobre planta quede so-|conozemos to:los, 4 fondo. Y nos co- 
la, muda y fría. S2remos viejos tambión, ¡nocen también; nos sabon de «pe a pa» 
Cantémosle a la bohemia, entonces, ¡desde los caniilitas hasta los vigilantes. 
A las melenas frondosas, las voladoras Ni nos temen ni nos aman. : 
corbatas y los aludos chambergos. Tres | 14 *risis de hombres enérgicos, rec- 
atributos bohemios que forman una so- 198 Y fijos en el ideal, es flagrante. 
la cosa ondeante como una bandera de | Negarla es disparatar. Se prueba al 
guerra a muerte a la burguesía. canto: todo el movimiento obrero gira 
Cantémosle a nuestra estampa sono- 10 Eto IATA bajo ¿AGAlopción 
ra y atrabiliaria como un cartel futu- encialista, o les me dni o dp 
rista. Cantémosnos a nosotros, bohe- eines Nosotras estamos os A 
mios siempre. A nuestro busto batido y IOAUeReia des y consciente; eL 
desaliñado y verdoso y polvoriento co-| para las vociferaciones trasnochadas. 
mo un árbol del arroyo, refugio de pá- 
jaros y pilletes. | 
Un árbol.. Qué más que un árbol | 
plantado arbitrariamente en el medio 
de la ca!le, es un bohemio?... Qué me- | 
nos?... Nadie podría decir cual viento | to ha hecho la mayoria. La minoría ha: 


trajo hasta allí la semilla de su vida; | hecho peor: ha reculado temblando an- | 


* 


¡Bohemios siempre! | 


los 


las cosas marchen en otra forma. He- 
mos hecho lo contrario: chantagear, y 
poner luego, por sobre los que protes-| 
tan de los chantages, como buenos y! 
mejores, a los propios chantagistas. Es 
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taron nada; que son, por su obra y sus 
¡ vidas, unos pobrecitos hombres. . 


Con este saldo moral, que es públi- 
co a todas luces, el anarquismo de aquí 
está para lo que está: para organizar 
«pic-nics» con cinchadas entre carní- 
voros y vegeterianos, romper la olla y 
mandarse porquerías escritas por el «co- 
rreo del amor». Para eso. Y pura que 
lu enchalequen y lo bañen. 


Y sin embargo pretende apoyar, po- 
| nerle el hombro, darle prestigios, tal- 
| vez, al maximalismo ruso... Y hasta ha 

lanzado a la calle manifiestos decre- 
tándolo... Con decretarlo ya está, ya 
estuvo, eh?.... 


En Rusia hay una 
moral revolucionaria; hay hombres rec- 
tos, coherentes, capaces del sacrificio 
y la acción. Hay anarquistas, con un 
programa que no es, que no será nun- 
¡ea el programa de Lenine, que es so- 


¡cialista,; nada más que socialista. Y so. ¡ 
bre todo, había hasta cien mil confi | 


na los en Siberia por sus ideas liber- 
| tarias. Quiere decir: hay responsabili- 
dad, ideales - carne, pueblo que vive, 
camina, pelea influenciado de anar- 


Nada hemos hecho tampoco para que ¡ quiso. 


Aquí, nosotros.... Sigamos, mejor; 


sigamos metiéndole a los chantages, 


cinchando fuerte, y escupiendo, lo mis- 
mo que sobre perros, sobre aquellos 
compañeros que pretendan corregirnos, 
tornarnos buenos y rectos. Sigamos 
tras de la banda.... Hasta que nos en. 





ni de donde sacó fuerzas para tenerse |te dos o tres matoides que nunca ma- 
y crecer bajo los pies del rebaño; ni. 
de qué napa virtual, de qué ubre lacta | =— 
la savia que lo mantiene y lo enhies»' 


ta. Consiueraciones so 


Un árbol... Qué mejor destino quie- | 
res que ser un árbol, imuchacho?....| 


Siéndolo ya serás más que un ministro | 
o un monarca o un banquero. Igual que 








No nos negamos a aclarar con los 


bre 


la bien amada de £l cantar de los can- 
tfares, tú, entre mil, entre diez mil, se- 
rás siempre el prelcrido. Preferido de 
los niños, los pájaros y los pobres.... 
¡Sé bohemio! 

Ser bohemio quiere decir estar libre 
"y solo en la calle. Haber quemado las 
naves que llevan hacia el vellocino de 


oro, la espectabilidad social, el man-| 


do, el afincamiento, en fin. Ecbarse a 
la mar sin tablas y sin objeto; nadar 


contra la corriente. Reir, pensar 0 ba-' 


tirse porque sí, por no ser triste o bru- 
to o cobarde. Por la sola vida, vaya! 

La bellu holganza, la bella disipa- 
ción, también la bella pobreza, serán 
tus buenas amigas. Tres mujeres que. 
según los filisteos burgueses, agotan la 
voluntad, el talento y otras verbas.. 
No creas. Nadie podrá saber nunca qué 
mano trajo hasta allí la semilla, ni de 
donde sacó fuerzas para tenerse y cre- 
cer, ni de qué napa virtual, de qué 
ubre lacta su savia, el árbol de que yo 
te hablo Bohemio, serás ese árbol! 


Y cuando llegue aquel día — aquel 


día que a todos llega — y sientas có: 


mo te cercan con rejas de oros y se- 
das; cómo te cubren la vida de campa- 
nillas y rcsas; cómo te. aplauden o be- 
san; entonces, penetrado de perfumes, 
ébrio de amor o.de gloria, amante o 
héroe, —sé, todavía, bohemio! Abre una 
ventana arriba, en el cielo de tu dicha 
y saca fuera tu busto melenudo, cor- 
batudo, sombrerudo. Y bebe tu primer 
vino a la salud del padre sol, la novia 
juna, las hermanitas estrellas.... 
¡Bohiemio, bohemio siempre! 
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compañeros los tenas que a éstos les 
| preocupan; y es frecuente que querien- 


| 


| 2. . 

¡para nosotros también. Así, hemos re- 
¡cibido una carta en que dos compañe- 
iros, con las respectivas compañeras, 


¡al neo-malthusianismo; y contestamos, 
¿uniendo a la de ellos, nuestra modesta 
opinión. Es de advertir, nos señalaban 
¡en la carta, que ambos compañeros es- 
taban, uno por la procreación y el otro 
por la no procreación; y que las muje- 
¡res estaban las dos por la no procrea- 
¡ción. li problema, además, es de los 
| que se presentan exigiendo un corte o 
¡una solución en la vida de los proleta- 


¡rios, siempre encaminada por causas 


1] 
¡económicas a la limitación de la pro- 


* ¡creación, según hemos visto por otras 


| . 
| numerosas cartas que liemos recibido, 


¡pidiéudonos obras o folletos neo-mal- 
'thusianos. 

En esta sociedad, el porvenir que se 
¡presenta a los proletarios no es de vida 
¡sino de muerte. Deben vivir los bur- 
gueses; los proletarios no tienen la 
¡existencia sino para trabajar o produ" 
Cir para eilos, No tienei derecho de 
vida propio. Están en la tierra por to- 
lerancia; por ella ocupan casas, tienen 
¡un alimento o un vestido, 
crear y criar hijos. La tolerancia con 
los proletarios tiene el límite que le 
señalan los salarios o el jornal de los 
burgueses, cuando tienen la felicidad 
de trabajar, lo que no siempre ocurre. 
El jornal generalmente apenas basta 
para un hombre solo; no se dán jorna- 
les en relación con el número de bocas 
o de necesidades de la familia de los 
proletarios. En estas condiciones, los 





do aclararlos para ellos, los aclaremos' 


¡nos someten sus discusiones respecto | 


chalequen y nos bañen. 





el neo-malthusianismo 


hijos son un sacrificio, y son además 


¡una carga, porque tener hijos significa 


¡la obligación de mantenerlos. Pesado 
está para moverse el proletario que 
¡tiene numerosos hijos, mucho más pe- 
¡sado que el que no tiene ninguno. 
¡imagen Jel hombre liviano es la del 


¡marcha. Sin embargo, no siempre es el 
primero el tipo pasivo y el segundo el 
tipo revolucionario, porque la ausen- 
| cia de sacrificio, como en el que sos- 
tiene una numerosa familia, suele desa- 
¡ rrollar en el último un egoísmo que es 
mucho peor para obtener de él un hom- 
bre presto y liviano, para el rechazo 
del mal y la afirmación de la justicia, 
Este no piensa sino en sí, — hablamos 
de la regla y dejamos de lado las ex- 
cepciones—, mientras el otro debe pen- 
sar en su familia o en sus hijos, es 
decir en una parte mayor de la huna- 
nidad. Con tener su vida lograda o 
arreglada, el hombre solo puede consi- 
derar realizado su propósito; mientras 
el otro debe pensar también en el fu- 
turo de sus hijos, y por él no ha de 
serle tan indiferente la misma vida so- 
cíal.... 


Y aquí enraman o se llega al punto 
de bifurcación de las dos opiniones que 





pueden pro- [se pueden tener de la procreación o de 


¡da no procreación: la que hace a la vi- 
¡da individual tan solo, al egoísmo de 
esta vida individual; y la que hace a la 
vida social o a los sacrificios que es 
lógico hacer por ella, por un porvenir 
que no veremos nosotros y que cuesta 
penas y miserias en grado sumo... La 
compensación o es en uno mismo, como 
en aquellos que suprimiendo la procrea- 
ción pueden todavía tener vida pasable 


La | 


que es solo, del que no tiene hijo ni| 
compañera que - le limite o le trabe la; 


pe esta sociedad; oes enla humani- 
dad: en los brotes o en los frutos que 
luno mismo pueda añadirle a ella, con 
el dolor o la miseria de su vida. Siem- 
| pre es más feo el egoísmo que el sacri- 
lficio. Una mujer que se niega a la pro- : 
¡creación es menos simpática que una 
¡que la acepta. De cualquier manera, 
¡siendo una limitación, un corte, tn trun- 
¡camiento, porque la unión de los sexos 
¡tiene por objeto la procreación, es una 
' reducción de la vida. Y los proletarios, 
¡nosotros creemos, no deben pensar en 
¡reducir sus vidas hasta acomodarse. a 
¡lo que les deja el burgués para vivir, 
¡sino en conquistar toda la vida para la 
¡que han nacido y a la que tienen tanto 
¡derecho como los burgueses. Tienen de- 
¡recho a tener hijos. Nosotros creemos 
que, en otro estado social y si no fue- 
¡ra el temor a la situación económica, 
¡serían felices teniendo hijos las dos. Y 
nosotros vemos a los hijos como una 
afirmación de los proletarios que quie- 
ren conseguir el derecho de tenerlos: 
como vemos casi una resignación, y lo 
es seguramente, en el hecho de no pro- 
crearlos, aceptar no procrearlos porque 
ésta parece ser la imposición del esta- 
do social. 

Esta es nuesira opinión. Ahora, es 
claro, cade cual encara su problema 
personal de acuerdo con las fuerzas que 
tiene y con las circunstancias de su si- 
tuación particular. De hecho, cada cual 
¡lo tiene encarado, y en estas cosas no 
es propio meternos. Pero, sí hemos de 
¡decir que, siendo en principio una mala 
¡situación O un egoísmo, la no procrea- 
¡ción está en condiciones de debilidad 
para obrar fuertemente contra el estado 
social: el deseo de estár livianos para 
luchar mejor no puede servir de pre- 
¡texto, ni aún en la mala situación. Tie= 
¡ne menos problemas sociales, inminen- 
tes, que resolver. En general, vivirán 
mejor que el proletario con muchos hi- 
¡jos, pero serán menos revolucionarios, 
¡porque menos necesidad tendrán siem- 
pre de serlo. Nos referimos al mismo 
¡tipo en las dos hipótesis, y si este está 
poseído de ideas o de sentimientos real- 
¡mente revolucionarios. 











Las corrientes 





Lo que está no ha de ser siem- 
pre lo que está. Nada de lo que 
vemos, ni aún las sociedades hu- 
| manas, tiene prometido la eterní- 
idad. El árbol, la caña y la mata 
¡de hierba, saben que no sen ellos 
lo definitivo y que, como todo, tam- 
¡bién han de pasar; preparan así, 
cuando más fuertes y vigorosos- 
son, en plena primavera, el fruto, 
la semilla, la flor..... Ni el agua 
ni la piedra están definitivamente 
quietas e inmovilizadas en la tié- 
rra; la vida no es una medalla, ya 
completa y terminada en todos sus 
detalles, que ha de conservar siem- 
pre el mismo relieve; es más bien 
una marcha, una corriente Al 
¡revés de lo que ocurre si se mira 
[por la ventanilla de un vagón del 
ferrocarril, todo aquí, como en los 
ríos, corre para adelante; lo que 
un instante vemos, o golpea nues- 
Es ojos con vivos matices o co- 
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_ La Opera 








dónde se disfrute de una vida ni 
de una sociedad definitiva. Nada 
se ha inmovilizado sino lo que ya 
ha muerto. Fuerzas vivas trabajan 
aquí, allí, en todas partes, hasta 
para fosilizar ésto; nos encontra- 
mos en el centro de una corrien- 
te que no cesa de marchar en el 


lores, al fin se fuga, pero corrien- 
do siempre, cada vez más vertigi- 
nosamente, para adelante.... No 
hay marcha mas acelerada, y al 
propio tiempo más indetenible, que 
la de la descomposición. Se des- 
compone todo, se desintegra, se 
disuelve en humo, ante nuestros 
mismos ojos. ¡Ay de lo que tiene interior de todas las cosas: vemos 
la médula ya seca, de lo que es|cómo va pudriéndose el fruto que 
incapaz de fruto, espiga o flor! arrancamos al árbol ayer; cómo 
Muy pronto no tendrá ni aún ho-[amarillean y se secan las cañas al 


¡ésto, y después conira todo... 


Si re-| 
| 


conocemos y admiramos lu sinceridad ; 


hOS DIBUJOS DE RAMOS 
y energía de los hombres del maxima-: 


, : | Album de «La Obra» 
¡lismo, sus ideas no son las nuestras; no | 


tenemos tampoco idea alguna de esta-. 
dietas diletantes o aficionados, que opo” | 
nerles ni enmenderles: en este punto. | 
como en todo, nos hemos desentendico 
¡hace muchisimo tiempo del Estado; lo. 
|contrario nos conduciría a tomar parte | mente, a cercén todo. O lo levanta, 
también en la política aqíi. tratando de | también literariamente, en montes de 
conseguir las sanciones del maximalis- | grano como al trigo. ¡Es un entusiasmo 
mo, de la misma manera que en Rusia cómo hablan, cómo quieren o cómo 
¡algunos anarquistas, ahora. | 





Se editarán próximamente 
A 0530 el ejemplar 
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¡obran los señores anarquistas! .Hermo- 


jas; muy pronto no quedará, para 
testimoniar que una vez ha vivido, 
ni la rama ni el pie... 


mienza a acelerar, arrastrándolo | 
en la corriente de la descomposi- 


ción! Hoy es todavía algo; algo!|lo que no es definitivo y sabemos | 


borde del agua; cómo se filtra o 
se ablanda la piedra; cómo, noso- 


¡Ay, de lo|tros mismos, otoñamos, no pode-|ser, no tratar de conseguir sanciones 
que el cáncer o la gangrena co-| mos sostenernos ya, advertimos que¡más o menos avanzadas del meximalis- 


nos Vamos.... 
¿Por que hacer pie, entonces, en 


| Nuestra revolución queda siempre por 
hacer. Á nosotros nos parece que la ac- | 
ción de los anarquistas en Rusia debía 








mo, siempre dentro de un regimen a lo 
Ens colectivista. o tomar parte en sus 
comisiones distribuidoras de tierras, 
etc., etc.; sino ir « todas partes al pue- ; 





| sa literatura: voz a todo pecho y lite- 


ratura a toco trapo.... ¡Canción linda! 
Y los que menos hemos pensado en ha- 
cer canción, que hemos hecho canción 
sin quererlo, nos encontramos de re- 
pente rodeados de una mnltitud de jó- 
venes y de «jóvenas», que se han reu- 
nido a escucharnos embobados.... Ya 
tenemos un montón de anarquistas, de- 


que parece fuerte, verde, robusto, | que ha de pasar? ¿Gran pie, que: |blo y decirle que tome posesión direc-|cjimos. Cortantes y filosas serán sus vi- 


con copa que se eleva hasta el cie- riendo contra la lógica misma de tamente de las tierras, que abandone | 


lo y ramas que se tienden como 
brazos; mañana no será nada.... 

No es una sola experiencia; son 
miles, son millones de experien-' 
cias, y todas están diciendo que a 
lo largo de la vida de los siglos! 
no ha quedado nada de lo que un! 
dia parecía lo mas robusto y lo! 
más potente. No era esto, pues, lo 
más macizo, inalterable y definiti- 
vo. No estamos en un universo 


la vida, hacerlo estable y definiti- 
vo? Un solo minuto que pasó ha 
cambiado ya internamente la esta- 
bilidad de todo, de tal manera que 
no volverá a restablecerse más, 
Contra los que tratan de inmovili- 
zar, de galvanizar en una estabili- 
dad cualquiera, están los que em- 
pujan por desatar el nudo de la 


corriente; por abrir la marcha ha- 
¡cia adelante .... 











Anarquismo y maximalismo 


Resulta que cada día más, cada vuel- 
ta del reloj más, una cantidad que tam- 
bién crece y se redondea de anarquis- 
tas, considera lo más torpe, lo menos 
sostenible, lo que se debía relegar a un 
término de proscripción, —casi como un 
crimen, un deseo perturbador o un afán 
de echar a perdero a rodar las cosas—, 
a las ideas anarquistas. Estas deben ser 
sustituidas o abandonadas, por otras 
ideas u otros propósitos, menos torpes 
y más sostenibles, como por ejemplo, 
ahora, el maximalismo... Maximalistas 
ahora, de golpe y porrazo, van contra 
esa torpeza, ese lirismo impracticable 
del anarquismo; o mejor aún, preten- 
den hacer de él una cosa misma con 
el anarquismo: su anarquismo, se en- 
tiende, el que ven ellos, y que conside- 
ra infantil y torpe el que nogotros y ellos 
mismos anteriormente han compren- 
dido y propagado. ¿Se quiere cosa más 
torpe, mas vacua, sin acción ni trabajo 
ninguno, que el anarquismo? Este lo 
echaría a perder todo; perdería la re- 
volución en Rusia, y aquí perdería nues” 
tra propia revolución. No puede hacer- 
se nada con el anarquismo, nada cons- 
tructivo por el sistema del Estado, como 
con el maximalismo. El maximalismo ya 
dió al traste con todo el anarquismo. Y 
estando en auge en Rusia, debe estar 
en auge también aquí. Nada nos dice, 
sin, embargo, que en Rusia no esté tam- 
bién en acción el anarquismo, y que 
éste sea todo el revés del maximalis- 
mo, para dar al pueblo sú verdadera 
revolución. Y como de esto no se' dice 

nada, porque los anarquistas de allí no 
hayan comprendido su misión en.el mo- 
mento revolucionario o se hayan hecho 
también maximalistas, se presupone que 
el anarquismo no tiene nada que hacer 


o que debe hacerse todo él maxima - 
lista. 

Entendamos primero que el maxima- 
lismo no es anarquismo, sino el progra- 
ma máximo del socialismo colectivista, 
bien refutado por todos los anarquistas. 
Adandonando las reducciones de pro- 
grama y las conquistas graduales, por 
mediación de la política, del socialismo 
minimalista, se presenta tratando de 
realizar todos sus puntos por la  revo- 


lución, en un corte total con todas las |paganda anarquista.... 
prácticas o procedimientos usados has- | 


les claro, siempre estará condenada a 


¡toda idea estatista, colectivista y todo 
militarismo, como toda confianza en 
¡soviets, comisiones o lo que sea, y que 
se ponga a vivir de hecho en el comu- 
| nismo. Esta es la revolución que tenía | 
que hacer: con mucha más urgencia que | 
nunca, con perfecta decisión, precisa- 
mente porque el periodo era revolucio- | 
nario. No se detuvieron los maximalis-'| 
tas para lhiacerla: éstos comprendieron | 
muy bien que no podrían esperar el| 
triunfo nunca si no aprovechaban el pe- 
ríodo revolucionario para combatir O| 
luchar por sus ideas. Pero los anarquis 
tas, salvo los que así lo harán o lo com- | 
prenderán y de los cuales no se nos 
dice ni sabemos nada, parece que han 
hecho abdicación o dimisión de sus 
ideas en el maximalismo. Una idea asi, 





¡no ser nada. Triunfa el maximalismo, 
¡simplemente porque los hombres valen 
más, son más conscientes, y no se de- 
jan ni se han dejado apear de sus pro» 
pósitos, por ninguna etapa aproximada 
anterior. 

En cuanto a la acción nuestra aquí, 
¡queda, si somos de verdad anarquistas, 
bien marcada: conducir, siempre que 
sea posible, al pueblo a una revolución 
anarquista y no maxímalista; hacer pro- 





das, como les han gustado tanto en 
nosotros las frases cortantes y filosas. 
Sonoros serán sus hechos, como el pe- 
ríodo del discurso que más les ha gus- 
tado y aplaudido. ¿Cómo dudar si lo 
aprenden de memoria y lo recitan? ¡Pues 
no levantan la barra de hierro ni quie- 
ren para nada la hoja de borrajas! Son 
mariposas o abejorros atraídos a la luz 
de un decir de lus cosas que, sin que- 
verlo, se transforma en una figuración 
literaria de las más acertades... Vienen 


| por la suspiración literaria. ¡Y nuestra 


suspiración es, nada más, ser cortantes 
y filosos como las hachas; labrar o de. 
jar algo hecho en la vida! 

¡Bien nos pelamos Ins frentes todos 
los días! Abominamos de ser centro de 
toa suspiración literaria que anda lar- 


¡gada o suelta por ahí. ¿Parece que sus- 


piramos nosotros también por eso? Po- 
díamos ser matalones de escribir; hay 
camellos de escribir que son más feli- 
ces que nosotros, y que serían doble- 
mente felices si lograran derivar hacia 
ellos estas suspiraciones literarias que 
a nosotros los molestan. ¡Ay! Nosotros 
no quisiéramos nada más que esta plu- 
ma nuestra se nos saltara de la mano, 
y en un tiro de barra voltesra y no de- 
jara llegar a nosotros ninguna suspira- 
ción literaria, ninguna de tantas mari- 


| posuelas o abejorros que vienen por la 
«| florecilla que traemos acarreada con 


ta loy para defraudar o engañar al | 
pueblo. No negaremos la importancia | 
de esta revolución. Es la revolución ma: | 
ximalista. Pero nosotros tenemos, nos | 
parece, otra revolución que hacer, que 
no cede en importancia a ésta ni a 
ninguna; y es la revolución anarquista 
y comunista.... ¿Se hace algo por pa Una barra de hierro como una hoja 
ta, entregándonos todos enteros a la ¡de borraja, son más lindas en figuras 





Lo que cancionamos 
y lo que queremos... 








revolución: maximalista? Nada; procla- | literarias, que en efectividad mineral o 


marla torpe, quitarle la beligerancia, y | vegetal, como son las barras de hierro 
alejarla del: posible triunfo que podía¡o las hojas de borrajas. Y he ahí que 


obtener o debia intentar siquiera... 
Esto, si bien es un apoyo para la revo- 
lución colectivista, es una inconsecuen- 
cia, una fuga o una traición para la re- 
volución anarquista. 

El anarquista no tiene que ser  esta- 
dista, pues, o mucho nos equivocamos, 
o su acción no será nunca en el Esta. 
do. Estadistas son todos los que pre- 
tenden arreglar o dar hecha de medida 
su revolución al pueblo. Y nosotros no 
pretendemos darle hecha al pueblo su 
revolución, puntuada y reglada, 'y hasta 
con sus tratados o protocolos que la 
reconozcan hecha y consolidada en in 


punto del cual no puede pasar; sino: 


conducir al pueblo a la revolución, a 
«su» revolución, primeramente contra 


muchos jóvenes o «jóvenas» vienen a 
¡buscar a casa del herrero, o a casa del 
herborista o del «plantero», la barra de 
hierro, figura literaria, o la huja de bo- 
rraja, figura literaria también.... Y mu- 
chos jóvenes o «jóvenas» vienen a no- 
sotros también, seducidos por el anar- 
quismo figura literaria, y pensando lo 
menos posible o haciendo por no verlo, 
o por ignorarlo, en el anarquismo ba- 
rra de hierro o el anarquismo hoja de 
'borrajas.... ¡Magníficos gritos! ¡Afir- 
maciones las más fuertes y rotundas de 
todas! . ia ' 

La palabra del hombre deacción: no hay. 
frase que exprese más cortantemente, 
más filosamente la acción! Es una belléza 
de figura literaria. Eso corta, literaria- 


los breñales o los mutojos que vamos a 
levantar por ahí para hacer o perfec- 
cionar a los anarquistas! Que, hombres 
o mujeres, vinieran nada más que para 
ser o convencerse anarquistas; para lu- 
char y acendrar con nosotros... Lo «¿ue 
cancionamos es lo que atrae. Y quere- 
mos que atraiga lo que pensamos, que 
atraiga lo que queremos, ¡Si fuéramos 





¿Para cuando: la nuesira, pues?.. 


No podemos negar, los anarquistas, 
nuestro origen socialista y murxista. 
Así como:el socialismo no ha tenido 
nunca enemigo más grande que los pro- 
pios socialistas, hasta que ha venido 
ahora en Rusia el maximalismo a mos- 
trar a la faz del mundo esta enemistad, 
el anarquismo no tiene y no ha tenido 
tampoco.enemigo más grande que los - 
propios anarquistas, que, los primeros 
de todos, siempre han considerado que 
era llegada la hora de esto o de lo 
otro, pero jamás de la revolución o de 
un intento anarquista. ' > 
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Nuestros minimalistas anarquistas, se/|ahora». E hicieron así de sorpresa a la 
parecen en un todo a los minimalistas | historia, lo que es en honor de los so- 
socialistas. Para ambos, el maximalismo cialistas maximalistas rusos. 


de la respectiva doctrina una cosa O e 
r , y $ 
e p 48; 08 E lismos anarquistas, que se hacen lla- 


que no se debe tratar de conseguir ho9, mar muximalismo, pero del socialismo, 
y debe ser sustituida por un programa | haremos nosotros de sorpresa a la Nis- 
más práctico de pasos sucesivos o gra-|toría, como debía de ser, para el anar- 
duales. No conciben dar saltos; 
su doctrina, pero no para tratar de 
acercarse a ella en un esfuerzo gigan-|Rusia.... Y no podemos negar. 
tesco de sus piernas. sino para hacer|cantidad de minimalismo y casi nada 
otras cosas que siempre se encuentran|de maximalismo que ya hay, que para 
en el camino; y que son hoy la con-'que el anarquismo pueda dar su salto, | 
quista de los poderes públicos por el|hacer de sorpresa O de una vez a la! 
voto, o la revolución del colectivismo | historia, no tiene 


ligsmo y no minimalismo; la prueba en 








tienen | quismo., Se necesita para ésto maxima. | 


por la | 


mayores enemigos | 


maximalista, ahora que éste ha dado 
su salto y está en el tapete, allá en 
Rusia.... Ambos minimalismos se seña- 
lan, además, por su intento de consi- 
derar y hacer considerar ésto como 


verdadero socialismo, como verdadero 
anarquismo, con perjuicio de la revo- 


lución, o de los saltos a hacerse 


ximalistas. 


rea” |lismo? 
les, efectivas, de las concepciones ma- 


que los propios auarquistas. Estos creen | 
que nuestra revolución es para maña- | 
na; que no es para hoy. Para hoy es el 
maximalismo; es quién sabe qué otra: 
cosa, pero nunca el anarquismo.... 
¿Para cuando nuestra revolución, | 

pues? ¿Para cuando nuestro maxima-' 
Según ellos, para días tan | 
lejanos y tan remotos que ni debemos ! 
pensar en tales hoy. Según nosotros, | 





¡ ¡Que la molicie de esos árboles 
¡de las llanuras les haga buscar la 
alegría de una canastilla de flores 
¡O la amabilidad de una distribu- 
ción de frutas! Nosotros, abetos 
que edificamos con la espada, te- 
nemos que cumplir para el hombre 
tarea más ruda. Detener la nieve 
de la montaña que podría sepul- 
¡tarlo; dividir, en la punta de nues- 
¡tras espadas, las gotas de la llu- 
¡Via que le barreria a él y barre- 
iría los tesoros de sus campos; 
arreglar en la oscuridad, entre 
nuestras hojas muertas, los manan- 





¡tiales que alimentan los ríos du- 


rante las sequías; oponer un es- 
¡cudo macizo al viento de invierno, 


¡que silba entre las desnudas ra- 


mas de los árboles de la llanura... 
Nosotros, abetos, 


debemos vivir 


¡entre el furor de las nubes y sin 
para hoy y siempre para hoy! Nuestro | 
maximalismo no es ese minimalismo | UE nadie nos cuide. En fin, esos 
que se hace llamar maximalista, pero | árboles de las llanuras pueden sos- 
lo es del socialismo y no del anarquis- ¡tener cuanto quieran una vana lu: 
mo. Este minimalismo producirá a lo|cha por conservar algunos restos 
más lu era del maximalismo socialista. de vida, echando débiles retoños 
Y es esto lo que hará el anarquismo 
Arosa acia helo ie UNS debía Te las raíces, cuando el tronco se 
hacer la era anarquista, como los ma- [Na cortado. Pero nosotros perece- 
ximalistas rusos están haciendo la era | mos impasibles; nuestra agonía es 
socialista? ¡perfecta y solemne como nuestro 
¡combate; damos nuestras vidas sin | 


Viendo ésto, y la proligidad y el afán 
con que trata de hacérsenos aceptar a 
los anarquistas un programa mínimo de 
colectivismo maximalista (socialismo), 
nosotros preguntamos: «¿para cuando 
la revolución anarquista, entonces; pa- 
ra cuando...?» Es lo que, en Rusia, 
preguntaban a Kerenski y los minima- 
listas, Lenine y los maximalistas; todos 
socialistas. Y estos últimos dijeron: 
«no para mañana ni para pasado; para 
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ros del mundo lo que pueden esperar de 
la causa aliada, de la causa teutona... 
Estas son causas nada más de los bur- 
gueses aliados y de los burgueses teu- 
tones; la guerra es enteramente de ca- 
pitalistas, y con ambos están mal, me- 
recen la misma falta de respeto) y consi- 
deraciones, los proletarios. Sin diferen- 
cia alguna, ambas causas fusilarán igual 
a los proletarios. ¿Qué es, pues, más 
mala o fmás buena una que la otra? 
Miren los proletarios que están en 
huelga contra las empresas inglesas, los 
diarios aliados; miren, cuando están en 
huelga contra las empresas de los impe- 
rios centrales, los diarios alemanes. Si 
no encuentran coincidencia en ellos será 
porque no lo quieren ver. Estos, más 
bien que reconocer razón alguna a los 
proletarios, prefieren tener, los aliados, 
a un alemán clavado como una espina 
entre las nalgas; y los teutones, a un 
inglés metido como otra espina entre 
las mismas... ¡Vendidos a uno u otro 
bando !Así también la revolución rusa 
estaba vendida al oro alemán y la revo- 
lución austriaca al oro inglés. ¡No hay 
pueblo, no hay obreros ¡todo cuanto 
existe o se produce en el mundo se re- 
sume o se concreta en el capitalista in- 
glés o en el capitalista alemán! Hay 
una cantidad grande de infamia circulan- 
te en ésto; saben ellos que se engañan 
atribuyendo tanta influencia a ese oro; 
es a la defensa del sistema capitalista y 
contra la influencia de otras "COSas, de 
Ei ideas que se van exxtendiendo y 
ganando terreno entre el pueblo, que sa- 





La belleza de lo que vive.— 


Existe una clase de belleza que 
puede llamarse belleza vital. Toda 
cosa viviente, que parece desen- 
peñar alegremente su misión, la 
posee. Si pasando por la orilla de 
una capa de nieve, en los Alpes 
inferiores, a principios de Mayo, 
vemos, cor:o es casi seguro, dos 
o tres aberturitas redondas practi- 
cadas en la nieve, y, saliendo de 
esos orificios, una flor pensativa 
y rigida, cuya campanillita oscura, 
con franjas de púrpura, pende de 
la roca de hielo que ha perforado, 
y se estremece en ella, como me- 
dio maravillada de verse fuera de 
su tumba reciente, medio muerta 
de cansancio después de haber 
conseguido una victoria tan “dificil, 
— nos agitará una impresión de 
encanto muy diferente de la que 
sentimos en medio del hielo muer” 
to y las nubes perezosas. Hay en 
esto un llamado a nuestra simpa- 
tía; en ello está, ofrecido a nues: 
tra meditación, el simbolo de un 
deseo moral, de una victoria mo- 
ral; y por inconsciente que sea la 
cosa que pueda lanzarlo, ese lla- 
mamiento no puede menos de oir- 
se con un sentimiento de afecto, 
ni puede ese símbolo contemplar- 
se sin un sentimiento de adora- 
ción, por aquellos de nosotros cu- 
yo corazón está bien colocado y 
cuyo espiritu ve con claridad. 


mo de 


¡regatear y para siempre. 


PARA REFLEXIONAR 2 


El abeto— | 


La viña, hecha para ser compa- 
ñera del hombre, crece con capri” 
chosa docilidad: cae en festones | 
cerca de los campos que éste cul- 
tiva; sirve de techo a los paseos 
de su jardin, o proyecta, todo el 
estío, sombra en su puerta. Unida 
siempre a un cultivo esmerado, su- 
ministra a éste los elementos po- 
sibles del encanto silvestre. El abe- 
to, en cambio, colocado casi siem- 
pre entre escenas de desorden y 
desolación, les aporta los elemen- 
tos posibles de orden y precisión. 

¡Libres son los árboles de la lla- 
nura de inclinarse a un lado o a 
otro, aunque sus cabezas no sien- 
tan pasar más que la brisa del va- 
lle! Pero, aunque la tempestad y 
el alud se ciernan sobre la mon- 
taña, al abeto le basta encontrar 
en el plano vertical del precipicio, 
un salidizo dónde agarrarse, para 
crecer recto hacia el cielo. Trazad 
una línea desde su tallo más alto 
hasta su base, y esa línea se en- 
caminará exactamente al centro de 
la tierra, todo el tiempu que el ár- 
bol viva. El abeto está acostum- 
brado a no necesitar nada y a re- 
sistirlo todo. Es. un conjunto que 
se basta a sí mismo, no deseando 
más que estar derecho, contento 
con uná perfección limitada. Gi- 
gante o enano, estará recto. Del- 
gado o grueso, será redondo. 





7. Ruskin 
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¡Pierde su influencia! 


Basta mirar con atención: todo lleva! 


el sello de origen, como su marca de fá- 


brica. ¿Por quién y para quiénes se pro- | 


sigue la guerra? ¡Para los burgueses! 
Estos son los interesantes, los que deben '- 
ser apoyados y defendidos en todo pa- 
triotismo, contra su misma infamia o la 
injusticia flagrante que hacen pesar so- 
bre los trabajadores. Los dogmas pa- 
trióticos se resumen en uno solo; que 
sirve lo mismo para los tiempos de paz 
que para los de guerra: no ofender a 
los burgueses, no mermar su ganancia, 
no poner en peligro ni crear dificulta- 
des en sus empresas ni explotaciones. 
¡Con ésto la patria está salvada, y los 
proletarios que revienten! El interés 
de los burgueses es patriótico; el de los 
proletarios es antipatriótico. ¡Siempre es- 
tán éstos vendidos al enemigo nacional, 
y siempre los burgueses son los repre- 
sentantes del más genuino patriotismo! 
¿Quiénes son los aliados, y quiénes son 
los teutones aquí? Id a los diarios que 
defienden las dos causas, y os dirán que 
son las empresas inglesas de los ferro- 
carriles, o las alemanas de la electricidad. 
Estos son los aliados y los teutones: 
burgueses. ¿Y los trabajadores? Estos 
no son aliados ni teutones; no son nada; 
son el enemigo que hay que apabullar 
o combatir. Contre este elemento levan- 
tisco de la sociedad, todas las - fuerzas 
del Estado parecen pocas para reducirlo 
al silencio y la docilidad. ¿Que revienta? 
¡Debe aguantarse! Es una necesidad de 
la patria que el trabajador: sea reventa- 
do, si de. ello debe salir el burgués afir- 
mado. Este es el aliado, éste es el teu- 
tón: ir. contra -él es ir con el enemigo. 
Bien notificados: quedan todos los obre- 


' 
A 


| len al paso con ésto, ¡Y es ya tarde! El 
| mundo burgués pierde su influencia... 





Por la Anarquía. y por “la Obra” 


La gira e AA 


| 
E 


| AS 
| Por el Oeste y por el Sud 
| ES 

Los compañeros de la linea del : 
Oeste que tengan interés en que 
la gira de Pacheco toque los pue- 
blos de su residencia, pueden des- 
de ya dirigirse a Miguel Gil, cen- 
tro «Eliseo Reclus», calle 23, nú- 
¡mero 975, General Pico, a fin de 
que la organización del itinerario 
pueda hacerse cuanto antes. 

Este centro, como ya dijimos 
tendrá a su cargo todo lo referen- 
te a la gira por esa linea. Allí 
también determinarán la fecha de 
la partida de Buenos Aires. * 


a 


Por el Sud 
o ) 

El regreso por el Sud, se ini- 
ciará en Bahía Blanca. Los cama- 
radas del periódico «Alba Roja»,-. 
calle Donado, número 357, han to- 
mado a su cargo los trabajos de 
la organización y del éxito. A ellos, 
pues, diríjanse los compañeros del 
Sud que deseen utilizar para la 
propaganda de nuestro ideal, a Pa- 
checo. Y háganlo también cuanto 
antes. 
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Por nuestra parte, tenemos fe en 
que nuestro paso por el Oeste y 
el Sud, será de resultados buenos 
y decisivos para las ideas. Vamos 
a afirmarlas y a remacharlas. Dis- 
puestos a hacerlo todo, forjarlo 
todo, desde la punta hasta la ca- 
beza, al clavo que le meteremo, 
a los burgueses. 

Tribuna abierta, libre para que 
la asalten quienes se crean con 
más razón que nosotros. Pacien- 
cia como de camellos para cargar 








ACTO SEGUNDO 


Escenario 


Cocina-comedor de estancia, ámplia, 
fogón al centro, trébede, pava y hor- 
cón para el cand l. A un extremo, un 


mesa con cacharrerías; varios troncos 


piedras, cabezas de vaca y de potro en 


el suelo. En las paredes, prendas de | 
lat. derech. a las 


ensillar. — Puertas: 
habitaciones; izq. al campo, y ventana 
al foro, sobre paisaje andino, lejano; 
Todas abiertas.—Es la oración: 


ESCENA 1 

Guevara (en actitud de hacer fuego. 
con Silvestre al lado, casi sobre él, me- 
aroso. Enfrente, sentado, bañdolero 1.0, 
de pie lat. izq., de cara al campo, ob- 
servando, registrando el llano, bandole- 
ro 2,0) 

Guevara—Han cáido a casa é cristia- 
nos. No han de quedar en la estaca, 
no, yo creo. Mi patrón conoce, y no de 
óidas, la desgracia... 

Band. 1.-—-Po ande quiera, con tal de 

estar al reparo y secar el pilcherío; me 
compriende? De mientras descansan los 
caballitos, tamién. Tan aplastaos; no dan 
más... 
Guevara ía Silvestre) —Hai agua po ái, 
compañero?... (dándole un jarro). Maver, 
alcance... (a bandolero 1.0). Hablenle con 
toa confianza; sin disfraz; sabe? 

Band. 2.2 (vuelta a la ese. y como si- 
guiendo un relato)--Oh!.., yo no la con- 
té sigura hasta que cáimos al llano. La 
montaña era un infierno, amigo! Debía 
estarse haciendo astillas el Colorao, pues 
los guanacos costeros, pasaban como pe- 
grazos pa arriba. Y los liones monte 
abajo, despeñaos y a los rugíos. Y pa 
pior, sobre todo esto, el aleteo de las 
aguilas como una ' rebenqueadura!... Un 
zafarrancho de chispas; de temblores y 
retumbos, lo mismo que cuando truena!... 
Este (por bandolero 1.%) al principio que- 
ría jugarle jua, jua!... Y no, no estaba 
pa eso, la cosa. ¡Cuidao, máistro! 

Guevara (convencido, echándole agua 
a la pava)--Acá' mesmo jué terrible, Don- 
de me vé, yo soy giierfano... Se augó 
mi tata esa noche... ) 

Band. 1.0—Ah, sí!... Que dios lo ten- 
ga en la gloria al finadito!... (transición). 
No, si yo no es que estuviera pa risas. 
Lo que hubo es que nunca crái que juera 
tan feo el asunto. Hasta que anoche... 

Guevara (curioso)—Se le apareció la 
viuda?... Oigalé! Cuente, maver... 

Band. 2. (volviéndose, después de mi- 


con las objecciones que se hagan 
a nuestro prédica. Voluntad de des- 
cargarnos, también, poner las razo- 
nes nuestras, como canastos de 





Adrián—No, aura, no, Creo que no ha 
de convenirles a Vds. esta guarida... 
Me paece a mí, a no ser que me en- 
quivoque... El llano está lleno e*bichos; 
que! no saben? Y acá han de cair los 


pan en tierra, para que se sirvan| más bravos, dentro e'poco... Y aunque 
todos, todos. ¡Nadie se irá sin co-|ansi no juera sería lo mesmo: han den- 


mer! 

Dicho esto, solo urge ahora que 
la gira, por la Anarquia y «La 
Obra», se haga y se haga. Los 
compañeros de Pico y Bahía, es- 
tán dispuestos a hacerla. ¡A ellos, 
pues, a ellos cuanto antes! 








“LA INUNDACION ” 


DRAMA EN TRES ACTOS, DE R. GONZÁLEZ PACHECO | 


l rar el: campo)—Se le llenó el campo 
| eyuyos, a mi compadre, Se le encrespa- 
l ron las barbas (sentándose). No quiso 
más... :SÍN 
| Band. 1.0-—No, asustarme, a decir ver- 
| dad, no me asusté; qué caray! Me en- 
| coji, cierto, pero no pa disparar... ¡Cla- 
| ro, tamién!... Tábamos, como quien di- 
| ce, por descabezar un sueño, al reparo 
de una piedira y con 'un juego machazo, ¿al 
| medio. Este, que tiene óido e'tero, me 
grita al pronto: po ái va pasar un gua- 
naco; preparate pa boliarlo! Diande? Ni 
tiempo me dió..a echar mano... Apare- 
¡ció entre- los dos, como brotao de las 
llamas, un toro negro bagual... Nos bra- 
mó sobre los ojos y le hizo ésto a la 
fogata! (saca rápido el cuchillo y amaga 
una puñalada abajo, al fogón). 
Silvestre—Ay! mama! (corre asustado, 
llorando lat. der.). Don Adrián!... Pam- 
pa! | 
Guevara (casi saltando del banco)— 
| Amigo! Habrá sío fiera la cosa!... Animal, 
bárbaro!... MA: 
| Band. 1.9 (guardando el fierro, tranqui- 
lizador)—No; es un decir ¡me comprien- 
de?... Giieno: jué algo así como cuando 
una centella se abraza a un árbol :. subió 
el juego de un volido hasta la copa, 
y de allí se vino al suelo como un ra- 
maje quemao... Claro: quedamos los tres 
a escuras: el toro engúelto en ceniza, las 
puñaladas ¡nosotros como en el agua, a 
pie, sin gobierno, un rato... Hasta que 
dimos con los caballos. 


¡ ESCENA 11 
Adrián (lat. der., severo) —Eh! que ai 
¡acá?... Ah! son Vds.? De ande han 
salío? A quen buscan ?... 

Band. 2.2 (de pie y humilde)-—Nosotros 
vamos pasando, no más, patrón. Semos 
gúena gente; sabe? En disgracia a: cau- 
sa el agua... 

Band. 1.0—Los caballos aplastaos, trái- 
mos. Y nos han dicho, corren las mentas 
por ái, que Vd. es gaucho, de los que 
no se despintan... Nos atracamos, a 
ver... , | 
- Adrián (intencional) —Ajá! A ver si me 
despintaba... Sí, pués! Me ha llovío tan- 
to!.. 

Band. 2.—No, no queremos decir eso, 
no, siñor!... Faltaba más!... Justamente 
aura le estaba contando al hombre (por 
Guevara) lo que nos pasa... (achicándo- 
se). Semos unos disgraciaos... ENTER, 
.. Band. 1.0-—-Venimos dentre las sierras. 
Vamos pa dentro. Si Vd, nos deja pa- 
sar. la noche al reparo; hasta que des- 


cansen nuestros caballos. 


| 


trao mal, cambiando el paso a esta cue- 
va: asustando criaturitas... Van a dirse 
aura, no más! Cuantito cierre la noche; 
yo les vita emprestar caballos, si! 

Band. 2.0—Giieno, siñor... Como quie- 
ra. Nos. iremos... 
| Band. 2.0—Pero, amigo! Quen diría!... 
Entonces, Potro mocito (por Silvestre) 
se había asustao del cuchillo ?... Inocente 
e*dios !... 1 

Adrián—¡Um!... Acá semos toos ansí: 
muy asustadizos, semos... (a Guevara que 
le da un mate). Vaya usté, hijo, a ver 
si alcanza a decirle a Goyo que les eche 
dos caballos, de los gijenos, ¿sabe?, de 
| los míos, para estos guapos... Que les dé 
carne tamién, pa que coman po el cami- 
pe que los sirva en lo que pueda; me 
oye?... 

(Mutis de Guevara, lat. izq.) y 

Y aura pase uno de Vds. po acá, pal 
galpón, pa que desensille... Venga (sale 
'gguiando a Bandolero 2,0). Yerbeé usté... 
(le da el mate al otro). 








ESCENA II 

Pampa (entra lat. der., con el poncho 
¡y el rebenque de Adrián en actitud 
de alcanzárselos, apurada). Tata!... Acá 
s'tan sus pilchas gauchas!... Oh! (re- 
parando en bandolero). Gíienas tardes... 
Usté es de los que vino en el tren? 

Band. 2.0 (sentándose y cebando el 
mate). Giienas tardes, patroncita... No; 
yo soy de po aquí, no más. De atrás de 
aquella lomada... 

Pampa—M'extraña! Nunca lo vide yo 
a usté... Stubo ya con mi padre? 

Band. 1.0—Si, pués! Recién acaba e'sa- 
lir con mi compañero, a prepararnos ca- 
ballos. No vé que vamos de chasque, 
pa allá, pa dentro?... Sirvase un ma- 
te (le alarga el mate y la mira codi- 
cioso). : 

Pampa (inquieta) —Gracias (caminando 
a lat. izq). No tomo... Ya he tomao, 
YO... 
Band. 1.0—Mire que es linda la moza... 
Y... sabe andar a caballo?.., A'ser jinete, 
tamién... Como si la viera! (desfachata- 
do). (Pampa lo mira fijo, sin contestarle). 


ESCENA IV 

Adrián (por el foro) —Giúeno, amigo!... 
Cuando guste pasar, pasa, no más, pal 
galpón. Eso, sí, esperan que se haga 
noche, pa dirse; «sabe?.. Yo sé por 
qué se lo digo... Aura han de trairles 
caballos... 

Bandolero—Sí, siñor, como disponga... 
Yo traiba un poco de sé. Via tomar dos 
o tres mates... , 

Pampa (desdoblando el poncho) —Acá 
s'tá su prenda, tata. Vea esto si no es 
una Criba. Ha quedao como cara de 
paisano camorrero: los costurones no 
más. El poncho e'tata!... o, 

Adrián (paseando la escena, cerca del 
foro) —Y aura va ser un trabajo e'locos 
juntar los animalitos, Se habrán regúelto 
en el valle, perdío e'las madres los chi- 
cos; los grandes habrán ganao los estri- 
| bos... Taran oliendo miedo, toavía.., 

Pampa (mirando el campo lat. izq.)— 


- ¿¡Po allá se ve venir una puntita de ove- 


jas... Le deshilada, vienen... Salen den- 
tre el pedregal como hilachas de un ovi- 
llo... Mea 

Adrián (tomando el mate que le alcan- 


La OBRA 








za el bandolero) —Y... digo yo: que ha- 
brá sío e'los forasteros ?... us 

Pampa—Ajá... Lo mismo s'taba pen- 
sando... ¿Qué habrá sío?... No se ha 
visto uno entuavía... Tarán con miedo a 
las aguas? 

Adrián—Miedo?... ¡No! Gente de allá, 
de la cumbre, no sabe ser muy miedosa. 
Cuando se descuelga al llano, ya traí las 
agallas listas, prontas pa todo... Pch!.., 
Miedo! Bien sabe que aquí no se come 
de eso... Que aquí (volviéndole el mate 
al bandolero) no nos despintamos, eh! 

Bandolero-—Ansi ái ser, no más, pa- 
trón. Siguro, pues. 
| Pampa (buscándole la mirada al pa- 
|¡dre) —Y entonces, acá cairán, no tatita? 
¡ No ái otra casa en el valle... Yo ya les 

preparé el cuarto e'tablas para rece 
birlos sin llegan. No sé anae van a dor- 
mir?... Son un montón, sigún Goyo... 
Pobladores; que vienen aquí a quedarse, 
¡ dice... 

Adrián (vuelto a ella y serio) —Pobla- 
dores?... S'tá giieno... Pero esto ya s'tá 
poblao, no cré uste?... A no ser... (sts- 
penso). Via a palopiar un poco, hija!... 
(resuelto). Via a correr el miedo al cam- 
po! (medio mutis por el foro). 

Silvestre (asomado desde el foro, toda- 
vía asustado) —Este... Pampa! Ai tá un 
hombre de a caballo, en el palenque... 
Pregunta po el dueño e*casa... 

Pampa (dejando el poncho y el reben- 
que a un extremo de la mesa, apura- 
da). Yo voy, tatita! Yo voy! Algún fo- 
rastero, a ser... Ya empiezan a cair; ha 
visto?... (medio mutis por el foro). 

Adrián (cortándole el paso)—No! S'te= 
se quieta, m'hijita! Via dir yo; no ve 
que son pobladores ?... (mutis). 

Pampa (volviendo a sentarse, descon- 
certada)—Oh, tata... , 

Bandolero (dejando el mate, rápido y 
poniéndose en pie)—El galpón?... Ande 
decía, su tata, que era el galpón... Via 
dirme yo... : 

Pampa (señalándole lat. izq.)—Po allá; 
atrás de la troja el máiz... Siga derecho... 

Bandoiero—Caramba!  (acercándosele). 
Solo tal vez yo me pierda. Hagame com- 
paña, usté... Venga, pues, mi patroncita 
(intentando acariciarla), Tan giena mo- 
za! Tan gaucha que es! 

Pampa (de pie, reaccionando) —Que! 
¡Bagual zaino! (manotea el rebenque). 
Te ruempo alma! (lo arrea hasta lat. 
izq. y al salir a la puerta lo cruza por 
la cabeza). Propasao, flojo! Tomá! Oh!... 
(va a seguirlo pero las voces del foro la 
detienen). 


| 


| 


ESCENA Y 
Adrián (por el foro, conversando)— 
Entonces, llegaron con la creciente, ta- 
mién ?... Entreveraos con las aguas, eh!.., 
Sientese, amigo... 
Trujillo (sentándose) —Buenas tardes, 
señorita (a Pampa). ; 


Pampa—Ah! Giienas tardes... (deja 
caer el rebenque y se arrima a cebar 
mate). E 


Trujillo (a Adrián) —Sí, algo había, pe- 
ro no para asustarse... A más traibamos 
buenos caballos. Así que no había de 
qué tampoco. Á no ser el ingeniero, que 
no monta ni pa salvarse e€e'las víboras, 
los demás somos gauchones. Uff! Y el 
patrón es gaucho y medio... Va a ver... 

Adrián--Ah! sí! Me alegro, entonces. 
Y en qué lo podría servir?... 

Trijillo-—Este.., Don Marcial me en- 
cargó que me allegará a ver si estaba en 
la casa, usté. El vendrá aurita; me dijo 
que le dijera... ER TES 

Pampa (dándole el mate) — Sirvase. 
' Quen sabe si está a su gusto... 








La OBRA. 






Trujillo—Oh! caray! Se ha incomo- 
dao... Buenos, bah!: Ya que se ha puesto 
en trabajos (toma el mate). 
Adrián—Oh! Y que venga, pos amigo! 
No tenía necesidá de avisarme. Áca'sta- 
mos pa servirlo... Faltaba más!.., 
Trujillo —Si es lo que yo le decía... Se- 
guro, con dos palabras se arreglan... 
Pch! Conozco más estas cosas yo!... 
(pausa breve, mientras vuelve el mate 
y se pone en pie). Lindo entonces! Ni 
que hablar! Ya estoy viendo que no 
habrá dificultades. Se van a ir, como 


agarrados de un hilo, derechitos a un | Y 









Animas benditas: donde él pegaba un 
chiflío, hasta los más matalones, le ha- 
cían cerco... ¡Como perros!... Mi pobre 
tata! (desolado). 

Adrián (volviéndole el mate mientras 
se sienta)—Mi amigo!... La indiada lo 


| sorprendió viejo, en el suelo y desnudo... 
¡A que más iba apelar que a su acero 


y sus caballos!... Se habrá hundío en la 
escuridá con la boca como chifie, rajan- 





arreglo... 


Adrián (también de pie y extrañado) — | do el vienta, y con la muñeca arriba, co- 


Arreglo ha dicho ?.. 

pañero ?..: 

muy bien... 

Trujillo (evasivo) —Aura... En seguida 

Maio pa aquí don Marcial. Por ái an- | 
.. (medio mutis). 


.. Arreglo e*que, com: 
Sabe que no he comprendío 





ESCENA VI 


Florinda (lat. der., apurada)—Le digo | Me oye? Muente el que quiera! Ni ¡ El montao es el cacique pacce... 


que no, Guevara! Hombre e'dios! Si usté | Marca tienen, tampoco... 
| janos, toos. ¡De naide!... 


ya no alcanza, a Ver ni caballos ensillaos... 


Es gente (mirando al foro), es gente esa | 
que anda asustando las ovejas. Pero, no ¡Unito, no más preciso... 


ve ?... 

Pampa (asomada también)—Sí, paece | 
que anda uno, montao. Y ptro' a pie, peh- 
ce. Los forasteros, serán.. 

Trujillo (yéndose al foro)—Ah! es cla | 
ro! Será el patrón... 
caballo es él. Y el otro de a pié, se-' 
guro que es don Leonardo, el ingeniero | 
ds trai... Uff! ese es un andarín bárba- | 

. Voy alcanzarlos. Con permiso (mu- | 
e 

Florinda (volviéndose lat. der.) —No di- 
go yo, este Guevara! Tan ciego que es! 
Y porfiadazo, a darle con un rebenque! | 

Pampa (volviéndose rápida)—Ay, mi | 
dios! Ya están cerquita. Y yo acá, no| 
más, mirando como una pava. Silvestre | 
(a voces). Tomá el mate!... O de no,| 
llamfá a Guevara, que cebe... 

Adrián (sentado) —Vienen como las cre- 
cientes... Asustando las haciendas. Lle-¡ 
nando el campo de miedo! Los poblado- 
res!... 

Pampa (haciendo memoria)—Me falta 
aura... Me falta aura... Ah! sí: un ban- 
co jun candelero, una jarra (toma todo 
ésto a medida que lo nombra). Y qué 
más?... Ay! flores! Claro: las flores (me- 
dio mutis). 

Adrián (remarcando la intención) —Es- 
mérese mucho, hijita, Vea que son po- 
trillos finos, estos; sentíos a quebrarse 
el lomo. Como los pumas, sabe ? 

Pampa—Oh! yo le via ser las cosas, 
se que pueda. Too lo mejor que pue: 





Y él es. Ese de a¡ 


| mo una caña tacuara calzada en fierro... 


¡¡Ese era un gaucho! (con la mano en 
lla cabeza). 

| Guevara—Cierto, 
ha... 

| Adrián (resollando fuerte) — Giieno, 
| yastá: no hay rimedio... Su ricuerdo que- 
¡ da aquí lo mesmo que plomo en 1”agua... 
| Aura... Mis caballos son los suyos, hijo, 


sí... Animas bendi- 


Acá semos ore- 
¡como la luz!... 
Guevara (cerca del fuego, cebando)— | 
Tanto pa no | 
¡ cansarme e'las patas... Uff!, s'toy como 
¡| estaquiao de los huesos, sin coyunturas, 
[Pepin (ceba y le rá 


ESCENA VII 

Pampa (lat. der. seguida de Silvestre) 
—Gieno, giieno; stá bien, vaya. Dígale 
al gaucho Guevara que le enfrene mi to- 
| biano, con ésto (descueiga y le da unas 


lcabezadas). Y tenga mucho cuidao, eh!... 


A ver... (lo mira, lo repasa, lo da vuelta). 

Adrián —Que! Va ginetiar, don Silves- 
tre?... Me va recorrer el campo? 

Silvestre—Sí; en el caballo e*Pampita. 
Me lo presta, ella... 

Adrián-—Lindo, po! Acá ta tamién Gue- 
vara con ganas de galopiar. Vayan jun- 
tos (a Guevara). Ajuera stá mi recao, 
hijo. Ensiile. 

Pampa-—Pero no vé (registrándolo) no 
ve el hombre! Ni cuchillo había tenfo! 
Alce el cuchiilo, le he dicho! Como se va 
dir al campo ansí, desarmao (le coloca un 
cuchillito a la espalda). Aura sí; vaya... 

—Guevara (le da otro mate a Adrián y 
se incorpora para salir lat. der.). Vamo, 
entíonce, compañero... 

Silvestre (alzando las  cabezadas y 
aplastándose el capacho)—Vamos, no más 
(mutis lat. der.). 

Adrián (siguiéndolos con la vista)—Ai 
tiene hijo e mi amiso... Un cordero... 
Una alma e'dios... 

Pampa (asomándose al foro)— Pero, mí: 





Le (de pie y violento) —Sigpuro, si! 
Yo tamién los via servir, hasta donde me 
dé el brazo... Hum! (mirando por el 
foro al campo). Nido .e'gauchos, cam- 
po e'naide... Van a estar como gobierno! 


¿ESCENA VI. 

Guevara (entra lat, der. y laebia el mate) 
—Patroncito... (le da el mate). Este... pe- 
ro, que cosas, no? (riéndose). Si es pa 
ráirse!...  ' 


Adrián—Oh!... M'extraña que haiga al- 
go e'que ráirse -acá, ché!... M'extraña!... 
(severo). añ : 
Guevara—Este... (largando el trapo de 


la risa). Claro po, que es pa salir las 
risadas po esos campos... ¡De a pié, pa» 
trón, me he quedao; sin un caballo! 
¡Toos se han ido en la creciente, atrás 
de tata, paece! Como si los hubiera 
chiflao ;¡igual. ¿Se acuerda?.... (serio). 


relos tatita! (a voces). Van de la mano! 
Acollaraos como guuchos!... Los pobres 
gúerfanos... 


ESCENA -1X 


mr 


Goyo ípor el foro a Pampa)—Ta ai, 


don Adrián?... Quero hablarle... 
Pampa (haciendo mutis)-- fi ai ta. 


Tata... Lo habla Goyo... 

Adrián —Y ché?... Encerraste? Les dis- 
tes_ caballos a esos matreros?... Les 
conviene dirse... Me 'ois?... 

Goyo (entrando) —Sí, les dí, sí. Esos 


ya stán arreglaos... Lo que aura quería 
decirle es (sentándose), que ansí yo no 
viá encerrar ni pasao mañana... ¡Ta- 
mién, amigo! Si lo poco que uno junta 
se lo esparraman, yo no respuendo de 
nada... Oh! Tá bonito esto!.., 

Adrián (extrañado) —Cómo? que ai?... 

Goyo—Que ai?... Que no puede ser 
ansí la cosa, digo! (tomando el mate que 





* z que se arrastran cuesta abajo... Vendrán 
EA 6 e. % | hinchadas de bichos, rujiendo, turbias, 
* LA N U N DAC IÓ N E espesas... Los indicios son claritos... (des- 


cuelga de la pared el rebenquiee y se lo 
lga del d il - 
Adrián le da). Que no es posible, pa- valda) A A e 


trón!... De acá mesmo, de la puerta el Pampa (suspensa)—Eh! Que ai tata?... 
corral grande me acaban de hacer vol- De qué hablaba? 


ES aura la manada... Co 0N tes Adrián (avanzando al foro)-—Avancen, 
5 MREVOs po ee : 02 Tabla oo acá, señores!... Con toa confianza. 


yá!... ¡Es casa e'gauchos! 
Se ql e AA, 
pais acá do dello: balas dd (Pampa recula lat, der. inquieta). 
y | PER TEa 
Goyo—Y que se yo si es agrede... Lo! ESCENA. X1 
que sé es que yo no podré encerrar, cau | es 
sa de ellos! Gente loca estos puebleros! | ¿ 
Andan dende hoy, en el campo; no los | Marcial (entra adelante, por el foro, 
vido?... (volviéndole el mate. y de pié conversando con Leonardo, campechano). 
sobre lat. izq). Pero, no digo: Allá va Así es, así es: como en los hombres que: 
aura el de a caballo, corriendo al ñudo, | ? “C€S Mueren por un exceso de PEE 
de atrás... (a voces). Eh! compañero! No| Y tuerza: Canales. se negcesjtan. Eso ¡evt 
corra! Va rodar! Va ser papeles! Hom- tará la furia de las crecientes, nos las. 
Dre cbálbaro! rendirá hechas riego fecundador sobre el 





Adrián (de pie, a su lado)—Ah! es rd dd nio Dto 
caigo!... Sí, po, son los pobladores esos.. ri (4, Pampa). Buenas tardes, se- 


Dejalo: | Adrián—Gí Pes POE 

andará variando. Afilándole las uñas pa! L A 

cortar muchas al bayo. Bayo es, no?... | sonardo —Muy: buenas tardes, joven. 
Goyo—Sí, bayo embarrao... Y maulón | Buenas tardes, compañero... 

lel cara suciz... ¡Uff! Ya lo sacaron un | Pampa (arrimándose al fuego con el 


mate, € iienas tardes. 
campo (a gritos). Corré, no más, castigá fe, etc) —Q8 
Marcial (revisando con los ojos, la co- 





| quere verles... 
¡Mi dios! Se golvió sobre la pata y le 





que te vas a juntar con tu platita!..| 
| (riéndose). Y sabe pa que se apura? 


Pa ver ande están errau; 
Ja! ja! ja!.. 


la propiedaf 
(transición). 


pega pa estos laos, aura! Vía a sofrenar | 
en el mojinete el rancho... (haciendo as- 


pavientos). ¡Guardia! 
Adrián; — La  propiedá... stá  giúeno 
(sentándose). Lo hubieras desengañao, 


tamién vos... Le hubieras dicho; acá, no 
tienen marca los potros, ni los hombres 
cruz n'el mate... ¡Semos de naide!... 

Goyo—Y el que anda a pata/?... 
ra! Se sube como criatura mal criada a 
toos los altos que halla... Ai tá aura sobre 
la troja... Sigún dice, le gusta mirar lo 
lejos, ver las crestas de las sierras, en- 
cantarse en el vislumbre e'las aguas... 
Ah! no sabe?... Camino de agua le llama 
al río Colorao!... ¡Cristiano loco!... Gúe- 
mo: y como le iba diciendo: disponga us- 
té. Yo ansí no viá encerrar ni uno (medio 
mutis) se lo prevengo... 

Adrián — Este... (indeciso) andá no 
más... Digo, encerrá lo más manso. Lo 
otro, lo encerraremos mañana... O pa- 
sao... Áura... Ya está la creciente so- 
bre las casas ;aura... ¡Vamos a ver!... 

Goyo (desde el foro)-—No la oigo!... 
Decía patrón?... Eh! 

Adrián (vuelto de cara al foro) -—Que 
dejés star no más! Que no ha de pa- 
sarse a Chile, ni cairse a la mar, la ha- 
cienda! (al público). Que recojas voluntá, 
calor de hombre en la muñeca y estintos 
dentro la veina el cuchillo!... Eso di- 
go! CATS, 4 

Goyo—Oh!... No compriendo... 
dios vivo! no compriendo... 
lentamente). 


¡Por 
(desaparece 


“ESCENA X 


Pampa (lat. der., apurada)—Tata, ta- 
ta!... ya stán ai los forasteros! Contrita 
la casa stán... (vuelta lat. der, a voces). 
Ché, Flora: apurá tus cosas vos; pa em- 
pezar Potro, enseguida... Caramba! Too 
stá regitelto por acá... 
el poncho y el rebenque del padne y los 
cuelga; arregla los bancos, etc.). Too 
stá regiielto toavía... 

Adrián (deja el mate y se pone. de 
pié, nervioso) —Ya . stán?... Giieno... A 
ver que nos traían las aguas!.., Á ver... 
(se pasea). Ocho e que se sacuden, | 


Lo vie-. 





(recoje de la mesa | 


| cina)—Me ha molido el paseíto a caballo. 
| Estoy de verdad cansado. Con permiso... 
| (se recuesta contra la mesa). 


Leonardo (airoso)—En cambio, a mí 
creo que me ha sobreexcitado. Tengo 
música de vientos, claridades de apoteo- 
sis, llanuras verdes; el paisaje íntegro y 
vivo aquí, en la cabeza (a Adrián). Qué 
bello es esto! 

Adrián—Ajá! Me alegro le haiga gus- 
tao... Too stá a su disposición... 

Marcial —Muy lindo, sí. No creía.. 
hubiera creído nunca.. 

Adrián—Stá gúieno... Lo mesmo El pa 
usté, entonces. Que disponga... 

Leonardo (entusiasta) —Y el camino, se- 
ñor Pintos!... Ese camino que ondea 
como un pañuelo muy largo, muy blan- 
co (señalando lat. izq.). Tenemos que 
visitarlo también. Usted me acompañará. 

Marcial —Más adelante, Leonardo. Hoy 
créame que estoy molido. A más ya 
tendrá usted tiempo de sobra de verlo 
todo y empaparse de bellezas... 

Pampa (levantando la cabeza del fo- 
gón, a Leonardo)—Camino, dice? Ande 
lo vido, siñor?... Yo no sé, pero creo 
que se enquivoca.., Camino blanco... 

Leonardo (a Pampa, de pie)—El cami- 
no blanco... Dice Vd. que no lo ha vis- 
to?... Es raro... Es el río, señorita! Esa 
agua que corta los arenales; que abre la 
faz de la pampa como una risa en una 
cara morena.. 

Pampa (alegre, saliendo a vaciar el 
mate)—Ah! pero es que yo no caiba!... 
Aura sí!... Stá lindo... Camino blanco... . 
(mutis lat. der.). » 

Adrián (a Marcial) —El caballo a e'can- 
sar mucho, no? Si uno no stá acostum- 
brao. En el tren será. destinto... 

Marcial —No crea. Es que he corrido' de 
más. Después de un viaje tan largo, 
dando tumbos dentro de un coche, se 
siente un deseo violento de desembar- 
car y recuperarse. Es como si saliera 
de una prisión. Y abusa uno... 

Adrián—¡ Hum! Comapcendo, sí. Es pe- 
ligroso abusarse... 

Marcial (a Adrián)—Lo ha perjudicado 
mucho la inundación, me han contado... 
Todavía se, ven los rastros... Ha tenido 
que luchar a pié firme con las fieras... 
Y son periódicas (rectificándose rápido), 
digo, se repiten muchas veces en e 
año los desbordes?..,. O 

, Adrián —Casi todos los veranos... oi 


. No 








ED ÓS.  r r 


7. 











do se redite el yelo, allá (señalando). 


Ceden las fuentes, se ruempen al peso 
e''agua y desembocan al Colorao... 


Marcial (a Leonardo) —Ha visto, usted ?.| 
Canales, canales, necesitamos! Desde ma- 


ñana, ingeniero, le nombro mi cirujano 
(airoso). Ausculte, palpe ese hidrópico. 
Y lancetee después, sin asco! Hay qu 
sangrar ese bárbaro. y 
Leonardo (asiente con la mirada y lue- 
go se dirige a Adrián) —Y deben ser pe- 
ligrosos esos derrumbes, señor!... 
Adrián—Sigún, sigún... Ocasiones ni se 
sienten. Apenas se ói en las noches la 


gritería de los bichos que pasan golpián- | 
dose en las barrancas. Entonces, ni se 
asoma uno. Pa qué?... Ya se sabe: es' 


gente de allá, de arriba, que se despeña 
a la mar... Que dios l'ayude.., ¡Fiero es 
cuando desembarca!... Hum!... (mirando 
para Marcial). Queren abusar de más!... 

Marcial (medio alerta)-—Ah!- sí! Está 
bueno... Y hace mucho que pobló usted 
este campo? Sería un desierto todo ésto? 

Adrián—Cosa e 20 años... Era algo des- 
tinto de aura, sí. Arena y cielo no más, 
Too lo que hay, lo que usté ha visto, ha 
sio labrao por nosotros... ¡Too, hasta 
el pasto! 

Leonardo (irguiéndose, hacia el foro)— 
Caramba! Vida de arrojos, la suya. Y fe- 
cunda... Tal como yo he concebido la 
vida gaucha... 

Pampa (entra lat. der., con el mate, le 
pone agua y le da al padre)—A ver, tata, 
sáquele el veneno usté... 

Marcial —Muy bien, muy bien, señor 
Maya. Usted ha trabajado mucho, ha 
servido como bueno al progreso de la pa- 


tria. Le felicito, deveras. Lo tendré en' 


cuenta, también... Ya lo creo... 

Adrián (tomando el mate, retobado)— 
Ajá! Stá giieno... 

Leonardo (desde el foro, uncioso)—Pe- 
ro esto será un edén con poco que in- 
vierta aquí, señor Pintos. Solo le ruego, 


le insisto que no se olvide: Conserve in- 


tacta, sin mellar en una arista, sin tachar 
en una línea, la plasa' rústica y fuerte 
que han trazado los primeros pobladores. 
Hay visión de Arte, créame, instintiva 
y primordial como cuadra a un marco 
de mar y de Ande, Bravía, sonora, des- 
penachada... Qué!... (observando que Mar- 
cial sonríe). Se está riendo el gran ex- 
céptico?... Venga, venga: tome esta lec- 
ción de fuerza que le brinda el pañora- 
ma. Vea este bosque que se aguza, se 
adelgaza de valor, cierra filas, va al asal- 
to de la cumbre... Y llegará (entusias- 
mado) llegará!... Sus hijos de usted han 
de ver, sobre el más alto picacho, como 
bandera de paz, flamear un árbol! (vol- 
viéndose). Hay un profundo sentido en 
ésto... ; 

Adrián (a Pampa, que ha ido acercán- 
dose al foro a medida que Leonardo 
hablaba)—¡Venga, hija! Cebe! (a Leo- 
nardo airado). Lo que hay es trabajo 
mío, sabe?... ¡El monte lo he plantao 
yo! 
Leonardo (rápido)—Dice bien: trabajo 
suyo! Y yo diría mejor, aún; diría: ¡tra- 
bajo gaucho! Vida devuelta a la tierra, 
sin restricciones ni empaques. Dada al 
azar; desinteresamente... Sí, amigo (con- 
vencido). 

Marcial (yendo al foro) —Porta, poeta! 
No creía que produjera en usted tal 
«deshielo de elocuencia todo esto... (mi- 
rando). Sin embargo, creo que ds a uno 
de los suyos que pertenece esta máxi- 
ma: también la naturaleza es una sirena: 
atrae, encanta, fascina, ¡Cuidado, pues! 
(medio salido del foro). -Oh!' hermoso 
bosque, sí, sí. Vasto y tupido. Buena 
sombra y buena leña. Quizás también, 
aun buen negocio de aserradero... (en voz 


| 

alta). Señor Maya: Me haría el obse- | 
| quio de acompañarme? Aquí no más... 
| Deseo ver... 

Adrián (como si lo invitaran para pe- 
tear) —Ánde guste lo acompaño! (toma 
el poncho y se descuelga el rebenque del 
cuchillo) .Ya voy tamién! ¡Ande quera! 
| (hace mutis por el foro, adelante). 

¡| Marcial (a Leonardo)-—Viene usted ?... 
| (reparando en Pampa). Ah! no, quédese ' 
¡no más (irónico). Está bien acompañado. 
¡Ya vuelvo... (saliendo detrás de Aúrián). 
¡Voy a establecer la especie de está arbo-: 
| boleda. 


Hay de toas layas. ¡Más lindas! 
Leonardo (de pié, suspenso, mirándola 
irse)—Señor! Es muy curioso esto. To- 


visto criarse... Lo han hecho nuevo... 
Lógica simple, sin duda, pero... 


ESCENA XIII 





bledal, Leonardo!... Y, ahora, calcule: 
de, tendremos potencia hidráulica, pa- 
ra reducirlo todo, de la cofpa a las raíces, 
a leña, carbón y luz: para alumbrar y 
mover a la república!... Lo dicho, caro 
ingeniero: desde mañana le diplomo ciru- 


jano. Y a trabajar, a yugarla! (transición) 


| ESCENA XI 
| Pampa (a Leonardo que pasea al foro) 
| —Sirvase un mate, siñor... Es amargo...' 
| Leonardo (como despertando)—Ah! sí! | (a Adrián). Amigo, Maya: yo soy un 
| Cómo no (tomándolo). Mil gracias... (sen- | hombre de acción ¡de pocas palabras. Y 
| tándose). Hija de la Pampa, entonces? | bien, pues: lo que hay está! Le anticipo 
| Gaucha pura, eh?... solamente, que sabré remunerarle, pa- 
| Pampa—Yo?; no siñor. Yo vine chica | garle en forma, a su tiempo (sentándose). 
| con tata. Era asinita; pero conozco too | Entiende?... No hablemos más. E 
esto, si! Oh! en diez leguas en redon-| Adrián (que ha ido a sentarse, se ier- 
¡do, la pampa es mía! | gue rápido) —Eh! Qué?... Pagarme ha 
| Leonardo—Muy bien. Aún más me in- | dicho? Hable claro, que comprienda! 

| teresa, ahora, que seamos buenos amigos. | Marcial —Oh! su trabajo, pues, amigo! 
| Usted ha de mostrarme el pago; ha de¡O cree que no le voy a pagar, algo si- 
¡indicarme donde haya cosas que ver, Y | quiera por lo que ha hecho usted en mi 
la comprometo, entonces... campo? Usted sabe que esto es mío, por 
Pampa (arreglando el fuego)—En lo |concesión del gobierno, no?... Bueno: 
| que pueda servirlo... Pero hay tan poco 
| que ver acá... El río, las cáidas de agua, 
¡el monte... Dispués, a no ser los pe- 
| dregales... Ah! y el albardón de las 
| flores, allí, contrita Pestero... Y no hay 
¡más que ver, tampoco. 
Leonardo—Bastante es eso. Casi mu- 
| cho, mirado como yo miro: con ojos 
¡ nuevos, de asombro. 

¡| Pampa—Oh! Y aura stá lindo, sí, pa pa- 
| siarse, Stá too floreció; paece un pa-|deber de poblarlo; el derecho de hacer 
| ñuelo bordao y oloroso el valle, Destinto | piso pa que se arraigara el pasto; de 
¡de antes como el día a la noche... trair, doscientas leguas adentro, mismo 

_Leonardo—¡Miel sobre hojuelas! Dis- | que criaturitas, po adelante del caballo, 
| frutaré de esos cambios yo. Ya lo creo. |ese monte que usté ha vista y que aura 
' Pampa—Sí, pues. Ricuerdo cuando era | quiere quemarme! (pausa breve). 
chica; más triste! Ni pájaros sabía ha-¡ Marcial (casi riendo) —Caramba! 
¡(ber; a no ser los carpinteros que se pa- 
¡saban la vida cavando palos; el ruido el 
pico... Aura hasta calandrias hay. No 
| las vido?... 

Leonardo ¡volviéndole el mate)—No; 
[ne he visto ni oído nada. Pero mañana 
| temprano, iré al bosque. Se lo prometo. | 
| Pampa—Flores lindas tamién hay; de 
¡toas layas. Coloradas, azulejas; de toas 
| pintas (se agacha a cebar). ] 

Leonardo--Oh! pero, entonces, usted 
me resultará un guía excelente! Calcu- 
lle: yo con deseos de ver... Y usted or- 
| gullosa e interesada en mostrar, Porque 
usted quiere su valle, sus flores, sus pa- 
jaritos... ¿Verdad? 

Pampa—Eh!... (confusa, arreglando el: 
fuego). Cómo dice?... (resuelta). Oh! si! 
los quero! Y cómo no! No ve que lo que 
hay acá, lo que no lo hicimos nuevo, lo 
¡he visto criarse, yo, pues, Todo lo que 
hay en torno del rancho es nuestro, Has-: 
ta la caballada la hemos bajao de la sie- dao mi campo?... Mi campo, digo y no 
rra... Hasta el mensual, ese, Goyo, era me desmiento, sabe? (transición). Ah! 
matrero tamién... Sí, sí... Tome otro mate. | pero usted habla de pagarme? Me va a 

Leonardo —Ahora me explico... Muy: pagar mi trabajo... Stá gieno... Lo que 
bien, claro, sí... (tomando el mate). Gra-|usté ni ningún otro jué capaz de darle 
cias. ' | al. suelo, porque no lo tuvo nunca, me 

Pampa—Pa que vea: esas flores que|lo viene a comprar aura?... Viena com- 
le digo?... Gúeno: Yo las traje entre una | prarme veinte años de vida gaucha; la 
ponchada e'tierra, de allá, de arriba. | tierra criada en la arena, el pasto, las 
Eran brotitos asina. Las viera aura!;¡arboledas, las flores, los pajaritos... Tal 
¿Quere verlas?... Via a traile unas..,| vez, tamión, mi hija Pampa, eh? (a la 
(medio mutis). . cara, a grito airado). ¡No le vendo! 

Leonardo—No. No se incomode. Deje | ¡No le entrego! ¡Por la puñalada e*Cris- 
ahora... Mañana... to! (se envuelve el poncho en el brazo 

Pampa (saliendo lat. der.)—No, aura|y echa mano a la cintura). ¡Juera de 
mesmo, Es pa que les vea las pintas. | acá! Juera, digo! 


Adrián—Ah! es suyo el campo?... Cla- 
ro, sí, me suponía! Este campo había 
e'ser suyo no más, aura (amargado). 

Marcial —Sí, mío, sí! Legalmente mío! 
Y qué?... (altanero). 

Adrián—Aura es suyo... Hace 20 años, 
cuando era boca muerta, un esqueleto 
en el suelo, este campo era de naide... 
Entonces, yo, el gaucho bruto, tenía el 








podría justificarme su propiedad. Esta- 
ríamos frescos, Sí... 








fierro, a pecho y coraje... (pasea la esce- 
na, al foro). * : 





? 





contrario: empiezo reconociendo... 
Leonardo (fuera del diálogo) —Qué ti- 
po! Un ¡hombre! Un bello, un fuerte 
hombre en rama!.., 
Adrián (encarándolo)—Y se lo han 
dao?... El gobierno e'Giienos Aires ha 








| 


Ahora vengo yo a poblarlo... Ya verá... | 
| No deseamos más que llevar adelante 


do es de ellos, dice, ¡Tedo! Lo han! 


Marcial (entra adelante, parlero)—Ro- 
bles son (a Leonardo). Un hermoso ro- | 


canalizadas las fuentes, sangrado el An-' 


| 


La OBRA 








Marcial (recula, agresivo, con deseos 
¡ de hacer pié)—Eh! insolente! Se ha creí- 
¡do que le temo? No avance que lo fu- 
silo! (desnuda el revólver y se lo abo- 
ca). 

Adrián (atropellando al bulto)—Tirá! 
| Aprendé a ¡matar hombres! A baliar gau- 
| chos!... : : 
| Leonardo (salta y se cruza entre los 
dos, desarmado)—No, Maya, no! Señor 
Pintos, no! Deténganse!... Detén... (se lo 
dispara al aire el revólver a Marcial y 
hace mutis por el foro reculando). 

Adrián—Me erraste, flojo! (con el cu- 
¡chillo en el pecho de Leonardo). Abrí 
cancha, maula! ¡Abrí! (y tira hacia él 
el brazo en el envión de la puñalada). 
| ESCENA ULTIMA 
Pampa (se precipita a la escena, a 
| voces) —Tata! Qué ái? (ve el cuadro, ti- 
ra las flores y se lanza al padre). No; 
tatita, no! Ese hombre esta desarmao. Y 
es giúeno!... (lo abraza y lo inmoviliza). 
Y guapo tamién!... 


| 


TELON 





Notas | 


«LA OBRA» 


— 


nuestro periódico. Cuando interrumpi- 


¡mos su aparición por falta de dinero, 
| pasamos una circular a los agentes y 
¡paqueteros reclamándoles lo que nos 





| 
| 
| 


| 


1 
1] 


debian. Estos han respondido en su ma- 
yqría, y aunque las cantidades no al- 
canzan a cubrir todo el déficit, damos 
otra vez el periódico. Tenemos sobra- 
dos motivos para no creer que el deseo 
de la gran mayoría es que «La Obra» 
siga apareciendo. Hemos recibido toda 
claye de cartas y de testimonios de es- 
ta naturaleza. «La Obra» hace falta, 
«La Obra» no debe morir... Confiando 


No|¡€n nuestra sola palabra de volverla a 
veo, tampoco, que con nada de eso usted | hacer aparecer, se nos han remitido 


todas las cantidades que hemos recibi- 
do, Más que el volumen verdadero de 


Adrián —Stá giieno... Entonces, era de | ellas, - que es necesariamente pequeño 
naide... ¡Era mío! D'este perro cimarrón|0 €scaso por la mala situación general 
| que tenía que sustentarse de lo que caiba¡ de los compañeros—es preciso ver el 
rendío bajo sus dientes; d*este indio que| buen deseo que expresan do dar de nue- 
tuvo que trair su toldo, sacarlo de adentro | Vo vida al periódico. Cuando un perió- 
Vagua ¡d'este bagual orejano (exaltado) | dico no se quiero o es indiferente que 
que se plantó en esta loma pa desafiar! 2parezca o deje de aparecer, todo el 
el destino, la soledá y la intemperie, a| mundo se llama u quebrado con el úl- 


timo número que apareció. Con «La 
Obra», no. Se nos ha remitido todo lo 


Marcial (violento) —Amigo, amigo! Se | que cada uno ha podido reunir; se nos 
violenta y me violenta... Sofrénese! Creo | han pedido listas, y se han hecho cir. 
| que no tiene motivos de desbocarse. Al | cular otras espontáneamente, indepen- 


dientemente de nuestro consentimiento. 
Se nos ha organizado una velada de 
beneficio, y senos han prometido otras: 
apoyos y contribuciones de todas cla- 
ses... No era posible, pues, resistirse, 
ni nosotros queríamos otra cosa más 
que no resistirnos; dejarnos ir por esta 
corriente de consolidación y apoyo de 
«La Obra», nos es lo más grato y di- 
choso de todo. Eso cumple totalmente 


| nuestros deseos. 


Bien. Estanios moralizados; y los com- 
pañeros también han de estar moraliza- 
dos viendo en sus manos otra vez a 
«La Obra». Pero es preciso hacer por 
sostenerla, porque no se le corte la vi- 
da de nuevo. Ll déficit es de 170 pesos, 
—de 400 hemos rebajado 230—; se une 
otra vez el costo de este número. Así 
que hay que trabajar, no hay que dete- 
nerse. Nosotros, por nuestra parte, he- 
mos hecho una reducción en los que pa- 











recía que no iban a pagar: la hemos he- | testa» —, nos ha estafado en 30 pesos, 
cho para no estar obligados a aumentar | € inútil será que pidamos contra este 


otra vez el tiraje para más de 200 sus- 
criptores nuevos que han venido duran- 
te este tiempo que «La Obra» no apa- 
recía. Ahora llevaremos una administra- 
ción en toda forma; lo exige la vida 
del periódico, que solo a la buena vo- 
luntad no puede confiar. Hemos cam- 
biado el vendedor: el vendedor que te- 


níamos, — Marchisano, el de «La Pro- 


usurero apoyo a «La Protesta», por 
cuanto éstos son comerciantes tan solo. 
Ahora cambiaremos de vendedor, cam- 
biaremos de usurero. Hace falta que 
los que deben paguen o amorticen su 
deuda; que los suscriptores abonen su 
suscripción; hace falta, en fin, todo lo 
que es necesario para sostener o llevar 
adelante un periódico. Y con.ésto, «La 
Obra» aparecerá siempre.... 


NUESTRA FUNOCIÓNX 








Gran Matinee y Conferencia, organizada por el Comité 
Pro-«La Obra», del Norte, a total beneficio de —. 
la reaparición y vida de este periódico. 
Con el concarso del Orfeón Arte y Natura 


Domingo 3 de Febrero, a las 2 y 30 p.m. 
En el salón (. Garibaldi, Sarmiento 2419 





PROGRAMA 


J.—Número de música, por la orquesta. 
2.—Se pondrá en escena por el cuadro «Los Chiri» el drama en un 


acto de R. González Pacheco: 


LAS VIBORAS 
REPARTO: 


Don Evangelisto 
Braulio 

Abrojo 

Irineo 


Antonio Cozzi 
. Diana 
A. Tombetti 


' Diego 


Marta 
A. de Tomaso ll; 


A. Bertani 

M. Pacifico 

E. Pacífico 
Dos reseros, etc. 


Capataz 


3,- MACCHIETTE, por Pascual Orecchio, notable macchiettista. 

4,—SOLO DE VIOLONCELLO, a cargo del profesor Emilio Paiva, 
acompañado al piano por el profesor Arístide Poggi. 

5.—CONFERENCIA, por R. González Pacheco. 

6.—Número de música, por la orquesta. 

7.—El cuadro «Melpómene», dirigido por el comp. P. A. Chiarella, 
pondrá en escena el drama en un acto de Roberto Bracco: 


DON PEDRO CARUSO 


REPARTO: ' 
Don Pedro Carusso F, Mármora 


El conde 


A. J. Banchero 
Margarita 


Susana Martres 


8.—NUEVAS MACCHIETTES, por el macchietista Pascual Orechto 
9.—SOLO DE VIOLIN, a cargo del profesor Pedro Galiano, acom- 
pañado al piano por el profesor Aristide Poggi. 
10,—CONFERENCIA por 7. ANTILLÍ, Tema: Nuestros periódicos, 
11—Recitación de poesías revolucionarias, por Susana Martres. 
12.—Ferruccio Tosoni, recitará el hilarante monólogo 
Conferencia Política 


13.—RIFA de un ejemplar encuadernado de 


«La Gran Revolución» 


de Pedro Kropotkine entre los asistentes. 
HIJOS DEL PUEBLO, por la orquesta, etc. 


Paotrada general: 0.60 ctvs. 
Niños menores de 10 años acompañados gratis 
Cada entrada lleva un número que da derecho a la rifa:— Se recomienda 
observar silencio durante la ejecución de los números de concierto 


Por entradas: a Terrero 471, C. Díaz 1443, y en el salón el día de la función 


«El Surco» 


Apareció en Montevideo esta revista 
quincenal de ideas, arte y crítica. 

Se encarga de todo lo relacionado 
con esta revista en Buenos Aires, :el 
compañero Federico A. Ritsche. 

Precio de venta: 15 centavoo. 

Dirección: Corrientes 4023. 

Punto de venta de «La Obra». 


AS 


Biblioteca Popular Dock Sud 


Con fecha 18 de Diciembre ppdo. ha 
quedado inaugurada y abiería al públi- 
co la Biblioteca Popular Dock Sud. 

Pide a todos los centros, agrupacio- 
nes, periódicos, etc. se sirvan enviar un 
ejemplar para su mesa de lectura; igual- 
mente de los folletos u otras publica- 
ciones que editen. 

Dirección: Facundo Quiroga 1333, 





«Nubes Rojas» 

Con este título ha aparecido en Ju- 
nin un periódico editado por el Ateneo 
Libertario de la localidad. 

Dirección: Rivadavia 211, Junin, F. 
C. P. 

Punto de venta y centro de suscrip- 
ciones de «La Obra». 


PILI 


Liga de Educación Racionalista 


Gran pic-nic familiar, sobre las pla- 
yas del Río de la Plata, estación Oli- 
vos (F.C.C,A.)—El domingo 3 de Febre- 
ro de 1918, de € a. m. a 6 p.m. Selecto 
programa y baile familiar.— En el sitio 
de la fiesta habrá un buffet con precios 
reducidos. 

Entrada general 0,30, menores de 10 
años gratis; a beneficio de la Liga y 
fondo Pro-Escuela. 


Nota: La entrada de la fiesta estará 
ubicada en el camino de Automóviles y 
calle Carlos Villate. Los concurrentes 
pueden trasladarse por el tranvía La- 
croze, línea Olivos, que sale de Corrien- 
tes y Reconquista o por el tren eléctri- 
co F. C, C. A. de la estación Retiro o 
Belgrano. 


PISA 


Listas 


Pedimos a todos los compañeros nos 
remitan las listas con lus cantidades 
reunidas, por sernos necesarias para sa- 
car el número próximo de «La Obra». 





Administrativas 


Tomar nota: La correspondencia 
de administración, giros y valo- 
res, debe ser dirigida hasta nue. 
vo aviso a nombre de T. ANTILLÍ 
Terrero 471, Buenos Aires. 


G. de la H. Lincoln— Por suscripcio- 
nes y album, $ 2.40, 

F. U. Coronel Vidal —Por suscripcio- 
nes, $ 6. 

B. y. B. La Cumbre—Por suscripción, 
¡pesos 1. 

E. D. Córdcha—Por paquetes, $ 4. 

P. S. Rosario— Por paquetes, $ 3.60. 

J. R. Marcos Juarez—Por suscripción 
pesos 1, 

D. C. Cangó, (Paraguay)— Para sus- 
cripción y «Botón de Fuego», recibi- 
mos pesos 1.80, argentinos. 

A. T. La Plata—Para «Botón de Fue- 

go». recibimos $ 1.15. 

¡| A. T, Concordia— Por suscripciones, 
pesos 2. 
| J,G. R. Montevideo— Tomamos nota 
| de que es usted el remitente del peso 
oro del número anterior. «La Rebelión» 
le enviará una suscripción. 
| M, U. Ciudad — Suscripción y dona- 
| ción, $ 2. fi 

M. M. Marcos juarez — Por suscrip- 
ciones, $ 4.80. 

M. N. Rufino— Recibimos giro pesos 
9.40: para «La Protesta» 4, y lo restan» 
te suscripción y folletos. 

C. T. Ch. Bella Vista (Corrientes).— 
Por suscripción y album, $ 1.20. 

J. F. La Plata— Por suscripción, pe- 
sos 1.20. 

L. F. Ciudad—Donación, $ 1. 

F. A. Villa Domínico— Por paquetes, 
pesos 1. 

L. U. Mercedes—Recibimos $ 10: sus- 
cripción y paquetes, 9; y para folletos, 
pesos 1. 

J. P. R. Ciudad— Suscripción y ven- 
ta, $ 3.40. 

S, C. Ciudad—Paquetes, $ 2. 

A. L. Ciudad—Paquetes, $ 2. 

C. A. y Libertad, Ciudad— Paquetes, 
$ 2. 

F. L. Liniers—Paquete, $ 0.50. 

F. D'A. Montevideo (Uruguay) — Pa- 
quetes y suscripción, $ 4 argentinos. 

A. C. Ciudad—Por paquete, 0.50, 

" P. M. Rosario — Por suscripciones, 


$ 





3. 
A. M. Ciudad—Pagquete, $ 1. 
S. T. Necochea—Paquetes, $ 5. 
R. A, Puerto Militar — Suscripción, 
pesos 1, 
- A. A. Bahía Blanca — Suscripción, 
0.60. 
M. L, R. Santiago del Estero — Pa- 
quete y folletos, $ 2.50. 
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F. M. Ciudad—Paquetes, $ 3. 

T. O. Pergamino—Paquete, $ 1.50. 

E. G. Feliciano—Suscripción y album, 
$ 2.50; para «La Rebelión» 1.50. 

F. U. Coronel Vidal — Para folletos, 
$ 1.20. 

M. P. T. Santos (Brasil) — Recibimos 
giro $ 20; para «La Rebelión» 2.80, y 
para libros y paquetes, 17.20. + 

A. M. Montevideo (Uruguay) — Reci- 
bimos $ 10.50, por paquetes, girados e 
«La Protesta». . 

B. F. Ciudad—Por paquetes, $ 5.40. 

F. del l. La Plata — Por paquetes y 
suscripciones, $ 27. 

M. A. T. Trenque Lauquen—Por sus- 
cripciones y donación, recibimos pesos 
7, girados a «La Protesta». 

E. T. Pérez—Por paquetes, $ 5. 

A. P. Ciudad— Suscripción, $ 1.20. 

Pp. P. Tigre— Por suscripciones, $ 6. 

F. C. Morteros—Paquetes, $ 2, 

T. S. Azul— Por suscripciones, pesos 
3.50. 

J. B. Mar del Plata — Para album y 
ejemplares, 0.50, 

V. D. Necochea Por paquetes, $ 9. 

A. P. Goldney — Por suscripcion, pe, 
sos 1.20. : 

E. F. Las Rosas—Por suscripción, pe- 
sos 1. 

J. H. Lomas — Por suscripciones, pe- 
sos 3. 

A. L. O. 25 de Mayo—Por paquetes» 
$ 1.80. 

- €. M. Ciudad— Donación, $ 10. 

R. F. G. Ciudad— Donación, $ 5. 

F, A. R. Ciudad—Por paquetes de la 
anterior B. Internacional, $ 3.80. 

€. E. Resistencia, Chaco— Recibimos 
$ 1, para paquete. La remesa anterior 
no llegó, ni la carta tampoco. 

J. D. Hughes—Por donación, $ 1. 

A. P. Mendoza — Recibimos $ 9, por 
listas circuladas espontáneamente por 
compañeros de ésa. 

A. D. Coronel Suarez—Por paquetes, 
pesos 4, 

D. B. Luján — Paquetes y donación, 
pesos 5. 

P. E. Ciudad—Suscripción 0,60. 

R. B. Chivilcoy— Para suscripción y 
«El Botón de Fuego», recibimos $ 2. 

A. S. Corrientes —Paquetes y diccio-» 
nario, $ 12.60. 

E. D. Ciudad — Paquetes y donación, 
$ 5. | 

V, A. G. Coronel Vidal — Donación, 
pesos 10. 

3. A. Arroyo Algodón — Suscripción, 
0.60. 

L, C. Berazategui—Paquetes, $ 1. 

R. M. Campana— Tomamos nota pe- 
sos 5.90 cobrados y entregados a «La 
Rebelión». 

C. G. Porto Alegre (Brasil) — Toma- 
mos nota $ 5, remitidos a «La Protes- 
ta» para «La Obra», 

P. A. Las Flores — Por paquete, pe: 
sos 1.50. 

A. O. Mechita -- Por suscripciones» 
recibimos giro $ 6. 

S. Obreros del Puerto, Ingeniero Whi=* 
te y Puerto Galván — Recibimos $ 5 
votados por la asamblea para «La Obra». 

P. C. San Genaro — Por suscripción 
recibimos 0.60. 

G. B. Zárate — Por paquetes y sus-- 
cripciones, $ 7. 

J. de la Ll. Los Talas — Suscripción, 
pesos 1,20, 

C. P. N. Ciudad—Paquete, $ 5. 

J. F. General Pico — Donación, $ 10. 


A A O) 
El domingo 3,a las. 2.50 
p. m. matinee y conferen- 
cía en el salón G. Gari- 
baldi, Sarmiento 2419. 
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